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Reunión dcl Pleno 
de la Unión General

En las sesiones celebradas por el Com ité nacional de !a l'n ió n  
general de Trabajadores en esta misma semana se han aprobado 
(ütro proposiciones que fueron presentadas al mismo por la 
Steretaría de nuestra Federación. Estas proposiciones se refieren 
jíuatro aspectos interesantísimos de la vida rural que afectan a 

cultivadores directos de la tierra. Si estas iniciativas fueran 
fo b a d a s  por el Gobierno, sus buenos efectos se habrían de sen* 
T  inmediatamente por los cam aradas del campo. C on  objeto de 
^  nuestros compañeros puedan conocer su alcance las inserta- 
oos y comentamos en este artículo. H e aquí la p rim era:

(íÉl Com ité nacional de la Unión General de Trabajadores de 
I España, reunido en Madrid, en su dom icilio social, en el día de 
' j  fecha, acuerda pedir al Gobierno de la República que se ins-j 
Sute en los R egistros y Oficinas de Colocación el turno riguroso 

¡Jira dar trabajo, y  que se obligue a los propietarios a que vayan 
Tproveerse de obreros a dichos organism os oficiales.»
¡! El Com ité nacional aprobó esta idea sin discusión de ninguna 
iiiidole. L os camaradas de la Com isión ejecutiva de la U nión y  
|h. secretarios de las Federaciones de industria conocen la tra­
gedia de nuestros cam aradas del campo, que se ven perseguidos 
w  los propietarios, negándoles el trabajo porque no quien-n de- 
yr de pensar. L a  solicitud de que se establezca el turno riguroso 
filas Oficinas de Colocación o R egistros municipales, que tiene 
pieseniada desde hace tiem po nuestra Federación, alcanzará su 
fajor refuerzo cuando la Secretaría de nuestra Central sindical 
tpnumique al ministro esta decisión del P leno. S e  atenderá aho- 

nuestra dem anda? ¿A jd ica rá  el Gobierno de la República lo, 
^ d ic e  sobre esta materia el artículo 13 de la vigente ley de Co- 

obrera ? Y a  hemos señalado m uchas veces el grave de- 
fctto que tiene esta disposición legal cuando excluye de la aplica- 
diin del turno riguroso a  las Em presas que no excedan de cinco 
dtreros. E sta excepción es un grave mal para e l proletariado agrí- 
’»la¡ pero si se estableciera el principio, las faltas que nos se­
llara la experiencia se irían después corrigiendo. L a  justicia de 
•uestra petición está demostrada cuando ni uno solo de los com ­
pañeros que integran el Com ité nacional hizo la más ligera ob- 
Jtión. Esperam os que conteste el Gobierno. T iene para nosotros 
“ínta importancia el que se establezca el turno riguroso para que 

cuanto sea posible la persecución de que vienen siendo vícti- 
"las nuestros compañeros, que no pensamos abandonar esta labor 
wnque nos tengam os que rej^etir constantemente.

La proposición segunda de las aprobadas dice lo sigu ien te : 
"1.” Protestar de la actitud de dicha minoría agraria por la 

'ístrucción que pretende realizar contra el proyecto de ley  de 
A n d a m ie n to s  de fincas rústicas.

D e persistir en esta posición, y  si no se llega a aprobar

obligación que tienen de acudir cuando se verifique de nuevo esa 
votación de "q uoru m ” .

Q ue la D irectiva del Grupo parlamentario socialista se dirija 
a los representantes de los partidos que integran la  mayoría para 
que procedan de la misma manera y  pueda aprobarse la ley qtie 
antes se indica.»

.\'os ha contrariado extraordinaxiamente que no se haya reuni- 
¡do en la semana anterior el número suficiente de diputados para \ ’ uelve la actualidad a  colo- 
I aprobar en votación de «quorum» la  ley discutida y a  sobre des- carnes frente a los sucesos de 
ahucies. E sta falta de cum plimiento del deber nos parece censura- Castilblanco, para, en nombre 
ble. H ay algunos señores diputados que no concurren a la.s sesio- de la  justicia humana, pedir nue- 
nes m ás que coniadisim as veces. O  ura este proceder p ro testa-; vamente para los acusados la 

;mos y  pedimos que se tomen las medidas necesarias para que no m áxima clemencia no basándose 
se repitan estos hechos. L a  ley  que autoriza a  los arrendatarios en los principios de la letra fría 
para que puedan consignar su renta en los Juzgados después de de los códigos, sino apelando 
recibir la citación para celebrar juicio de desahucio por falta de al análLsis sereno de los hechos 
pago es necesario que entre en v ig o r para corregir abusos que no |y las causas que los produjeron.

I citam os hoy porque antes de ahora han sido señalados en estas , Desnudo el torso, las víctimas 
mism as columnas. hablan de malos tratos, del es-

L a  cuarta propuesta dice t píritu de venganza que animaba
«Debe solicitarse del Gobierno de la República que utilice a quienes quizá satisfacían sus 

cuantos medios tenga a su alcance para vencer dicha obstrucción.» in stin to s con arrancar declaracio- 
N os parece que tiene medios el (íobierno para vencer la obs- nes que pudieran servir de ele- 

trucción de los agrarios. | mentó acusatorio contra unos
Con estos hombres, que están fuera del régim en republicano, ¡desgraciados cuyo único delito 

no se deben tener tolerancias, que perjudicarían a todos. Respe- 
¡ tarles en su derecho nos parece un deber elem en tal; pero nada 
más. S i  el reglam ento provisional de la  Cám ara tiene defectos de 

! los cuales se aprovechan los obstruccionistas, deben corregirse.
I  U na minoría que presenta al artículo primero de esta ley 105 en­
miendas no debe ser tratada más que con respeto; pero sin nin- 

;guna complacencia. H ay que acabar con estos abusos y  sacar ade­
lante el proyecto de ley que e 'tá  dictam inado por la  Com isión de 
•Agricultura. P ero mejorado, porque hasta ahora su contenido no 

‘ nos .satisface por conservador.

Mucha serenidad
y justicia

fué el haber sido secuestrados a 
la escuela en toda una época por 
esas clases conservadoras que 
gritaban al ver frente a frente 
la realidad de su obra.

N ada sabemos del fallo cuan-

los debates imperara la reacción ¡ 
serena de todo espíritu analítico, 
es fácil que el hecho de C astil- . 
blanco fuera la condenación de > 
un sistem a de Gobierno que • 
propugnó por la incapacitación > 
de los trabajadores, halagando a ■ 
los caciques pueblerinos, y  a  la ■ 
hora del fallo supremo lanzara la i 
frase ju.sta: ¡ Condenación para « 
los verdaderos culpables, para ■ 
aquellos hombres que perpetua­
ron una monarquía que se .sos- ■ 
tuvo por el miedo y  por la coac- > 
ción !

E s lamentable que en los pue­
blos se sucedan hechos luctuo- J 
s o s ; pero conviene advertir que 
siempre una fuerza cerril y  ociil- ' 
ta con sus esbirros provoca los ' 
.sucesos, porque el pueblo quiere ¡ 
justicia, no la acomodaticia, si­
no la verdadera, y  los alcaldes ■ 
enrolados en las bandas repti- ■

FAENAS DE E C OL E C C I ON

2.“
 ̂ ley en proyecto, debe abrirse un período de revisión de contra- , 

'os de arrendamiento de fincas rústicas en la form a que se hizo ¡ 
®Wes, y  que puedan acudir a dicha revisión todos los que, por ¡ 

u otras causas, no lo hicieron mientras estuvieron vigentes ¡ 
^  disposiciones que la autorizaban.»

Hace bien el Com ité nacional de la l 'n ió n  General de Traba- 
l^ re s  al protestar de la conducta que siguen los diputados de la 
^noría m al llamada agraria . Estos señores, y'a lo hemos dicho ' 
"fas veces, acuden a  los pueblos diciendo en sus propagandas 

apoyan a  los humildes cultivadores del suelo ; pero cuando la 
''^lidad se presenta, com o en este caso, se inclinan al lado de los 
W erosos. E l proyecto de ley presentado a las Cortes por el G o- 
*'rno es de carácter moderado, en determinados artículos con­
t a d o r ,  y  no creemos que alcance ninguno merecidamente el 
^ificativo de radical. S in  em bargo, los agrarios de G il R obles, = 
^ ^ n u eva  y  dem ás am igos le han declarado la obstrucción snla- 
'*®f5te porque beneficia a lgo  a los arrendatarios de fincas rústicas. 
^  enteran los modestos cultivadores directos del suelo español ? 
*^ ta ahora quien ha levantado su voz en la Cám ara legislativa 

quien ha llevado iniciativas a favor de estos productores han 
los diputados socialistas y  los organism os sindicales a d h e -; 
a la U nión General de  Trabajadores de E spaña. Este pa- 

^ 0  abona su porvenir. Desde ahora mismo afirmam os que nadie 
¿ d e  ganar a nuestros hombres en el deseo de que se haga jus- 
^  a la gente que realiza la ingrata tarea de cultivar el cam po.
.. Se solicita en la última parte de la  propuesta que se sometió^ 
¿ ^ le n o  que si la obstrucción persiste se abra una nueva revisión 
^  Contratos de arrendamientos rústicos, para que puedan acudir 
? 'Ha los arrendatarios que por cualquier causa no lo hubieran 

mientras estuvo vigente la  disposición que autorizaba estas 
'fisiones. N o  se puede continuar en esta situación. U na parte 

arrendatarios abonan rentas que fueron reducidas a causa de 
^ fcvisión, y  otros, que no pudieron acogerse a estos beneficios, 
t^ e n  abonándolas altísim as. Esta desigualdad no debe seguir 
^ fá n d o se . M ientras no se apruebe la ley presentada debe abrir- ¡ 
 ̂ *a revisión para que se pueda establecer una cierta uniformidad 

¿  ^  cuantía de los pagos. H aciéndolo así rendiremos algún tr¡- • 
a la  equidad v  a la justicia. Suponem os que los grandes te- : 

?*®nientes y  los diputados agrarios que las apoyan protestarían 
.  esta determ inación; pero el Gobierno podría contestarles que i 
¿ P ro ce d e r obstruccionista la había provocado. L os arrendatarios j 
^ ^ estos que sufren los efectos de las rentas altas tienen derecho ' 

^ r  atendidos. E sto es lo que solicita con dicha propuesta.
^iee la tercera proposición :

ĵ ĵ .‘Que se dirija a  la Junta directiva del Grupo parlamentario 
^ i¿ lis ta  solicitando que a  su vez la  mencionada D irectiva haga 

^  a todos los diputados que pertenecen a nuestro Partido la
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Hoy hay trabi pero durará pocos días.

do estas líneas escribim os; pero blicanas no son en la m ayoría de 
,si la justicia humana tuviera ese ^.^^s representantes netos de 
concepto elevado del análisis de ,3 j gj^^ servidores de los po­
la re.spon.sabilidad; si a través de fjerosos, llamando en su auxilio

, a la fuerza pública, que tiene to- 
davía. en m uclios casos, el fuero 
de la época pasada.

' Llenáronse columnas de pe­
riódicos burgueses para explicar 
la m agnitud de la  tragedia, se 
hicieron relatos de verdadero ho­
rror para aumentar el delito ; pe­
ro, salvo los periódicos obreros, 
nadie tuvo el va lor cívico de de­
cir lo justo. ¡ E ste acto lo come­
tió la clase burguesa, que man­
tuvo en la ignorancia a  tantos 
pueblos V sometió por ham bre a 
.sus habitantes!

Preciso era culpar al trabaja­
dor de los excesos. ¡Q uién  sabe 
las am arguras que pasaran, pro- 

^vocadas por los caciques, para 
I comprender el porqué de los he- 
I chos I Porque un pueblo satisf^
I cho jam ás se lanzó por un cami- 
¡ no de violencia. N unca una ma- 
I sa que tiene la consideración de 
i todos, satisfecha en sus míni­

mos detalles, busca la  protesta 
como medio de recreo, sino que 

¡ aquel pueblo que en un momen- 
' to dado estalló de indignación 

cabe suponer la cantidad de ve­
jám enes de que habría sido ob­
jeto por los dueños de la tierra, 
feudales señores de la Edad Me­
dia.

«Fuim os maltratados p a r a  
arrancarnos una confesión acusa­
toria.» E l hecho crispa los ner­
vios, porque nadie, por mucho 
poder que tenga, puede tomarse 
una justicia no justa por su ma­
no, y  m ucho menos quien tiene 
la misión de ju zgar puede tomar 
como válidas esas confesiones. 
P or a lg o  consideram os todos los 
humanos al semejante com o un 
desgraciado si su incultura le hi­
zo caer en el d e lito ; pero jamás 
se debe azotar al indefenso para  ̂
que el temor haga lo que no p u - , 

'd o  la razón, porque mecánica­
mente estos hechos colocan a los 

; que maltratan y a los que dan 
fe de las declaraciones en el lu­
gar de aquellos Tribunales in­
quisitoriales que pasaron a la 
H istoria rom o modelo reproba­
ble.

Tenem os confianza en la sere­
nidad V buen juicio de los juzga­
dores ; pero queremos que el he­
cho no sea repetido por el buen 
nombre del país, porque es evi­
dente que unos individuos fue­
ron víctimas. Pero en las causas
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q u e producen el hecho existen , victim arins en p ie, m ientras los párrafo segundo de la s^unda iresultado del fruto obtenido. ¡C u án -car; vocales, Francisco Fajardo, 
íu izá , detalles q u e pudieran ser- verdaderos provocadores, en la  ! ‘’ ase se dice: «El Gobierno incluí-¡ tas veces habré oído decir: «Este año tonio Fernández López. Antonio Fer- 
* — - - som bra aplauden la  acción d e p r e s u p u e s t o  u n a  cantidad no hago tal o cual operación en las ninHoT sánr-hi*? i.iai Kianra. tose

quizá
vir al Poder para efectuar una 
labor enérgica en los pueblos, 
donde, en la m ayoría de los ca­
sos, no suceden hechos luctuo­
sos porque la clase obrera da 
pruebas constantes de serenidad 
y  buen juicio, ya que las autori­
dades locales ordenan a la fuer­
za pública que actúe con el má­
xim o rigor no en defensa del 
país, sino amparando sus felo­
nías.

E ra lucha de odios la que fo­
mentaba el caciquismo, y  toda­
vía recordamos aquellas fotogra­
fías donde los hombres estaban

com o los verdaderos cu lp ab les, ¡acuerda el mínimo que fija la ley, o 
S eren id ad  pedim os en estos , sea los 50 millones, y no conformes

momentos crueles para to d o s; 
pero también pedim os castigo 
para aquellos caciques provoca­
dores que en todos los lugares 
azuzan a  los trabajadores negán-

con la ruindad de la cifra para em-

de precio en el mercado, y entre lo 
que me ahorro en gastos de cultivo 
y la revalorización que doy a k> de

presa de t a I envergadura, el señor la panera, en paz.u
ministro de Hacienda dice que con 
esa cantidad se atiendan t<^os los 
servicios del Instituto y  todas las

doles trabajo, v  cuando éstos I•' - Reforma agraria; quedando en la es­
quelética cantidad de 33 millones para 
asentamientos.

De aquí eJ regocijo de los propie-

protestan enérgicam ente no tie­
nen el valor de dar la  cara, sino 
que acuden a la fuerza pública
para que, engañada previamen- -tarios y sus representantes, que todo 
te por ellos, les salve como sea i lo flan hoy al poder económico que 

en el balcón del .A.yuntamiiinto de la situación que crearon sus!aún conservan, y, acostumbrados a 
con los brazos en alto, como ven- manejos. I  saborear eJ ¡^erío de don Dinero,
cidos en la dura batalla, prisio- Q uizá tengan relación con i auguran a gritos el fracaso de la Re-

y  1 o s obreros, ¿qué comen esta 
parte del año? Yo, que un día pensé 
que a este elemento preciso, insusti­
tuible, se le trataría con las conside­
raciones que existen entre seres se­
mejantes, veía que se le equiparaba 
a cualquiera otra materia prima, co­
mo, por ejemplo, la seda en la in­
dustria de tejidos, que entra en el te­
lar en mayor o menor propiorción, se­
gún su precio en relación con el al­
godón.

Ninguna ley podrá evitar el paro

nández Sánchez, José Blanca, José 
Reina López y Ginés Cuenca Fer­
nández.

Comisión revisora de cuentas: Juan 
Llórente, Francisco Sánchez Fernán­
dez y Antonio Mayo Ecija.

.ALDEA FERNANDINA (LA CARO­
LINA, JAEN)

Presidente, Emilio Lucas Matéu (re­
elegido); vicepresidente, Pedro Valcár- 
cel Ruiz ; secretario, José Wármez Pa- 
yer (reelegido); tesorero. Pedro Alon­
so Jiménez; vocales: Bleuterio Ga­
rrido Casas, Diego Casas Martínez y 
■ Manuel Alonso Jiménez.

v i l .a l c .aZ a r  d e  s i r g a  (PA- 
LENCI.A)

ñeros sometidos a interrogatorio esto los hechos que se juzgan, 
en un campo de concentración P o r eso pedimos análisis frío v 
de la guerra por aquellos que, sereno, porque el testimonio de 
tras larga pelea, los tomaron co- una m ujer maltratada cruelmen-

forma agraria, porque no les falta ra- Imás que la que tienda a la redistri-
zón cuando dicen que provincias y 
pueblos habrá donde no se pueda 
asentar en veinte años.

bución de la propiedad, porque al ins­
tante que el obrero piosea en asenta­
miento colectivo o individua! una por-

A mí no me cabe duda de que si ción de tierra y el aval del crédito del
m o rehenes. N o  parecían los fo- te cu an d o  estaba cum plien do la  el dictador, en vez de elegir ministro ¡Estado es una carta de crédito que le
tografiados seres que hablaban el sagrada misión de la materni- ' de Hacienda a un gallego, elige a un 
mismo lenguaje, sino restos de dad es la prueba más terminan- ¡catalán, ni hace la campaña de Ma- 
un ejército a la desbandada re- te de que sólo el odio africano truecos ni menos las famosas Expo- 
cogidos por el enem igo, c Qué pudo ser fomentado por aquellos p a r a  deslumbrar a propios
extraño es que después hubiera que se encargaron de poner f r e n - e x t r a ñ o s  a costa de 3a cebona 
esos malos tratos negados por la te a frente, azuzándolas, la f u e r - ^  
prensa burguesa, si se envió a za del Estado y  la fuerza del DUe- ‘ ocultaros, obreros carn- raudal de energía. U>s conflictos ce­
la fuerza no a corregir a un pue- blo, eludiendo después la res- ^ f -  ^^7 • ? T T
blo analfabeto, sino a someter a ponsabilidad de sus actos. :campo ante los de la ciudad; vues-
un supuesto enem igo? | ¡ Justicia para los culpables I ¡tros deseos pierden intensidad y se

M uchos casos podían los tra- G rito unánime del pueblo que se estrellan ante la suavidad del asfalto

facilitará que otros señores le abran a 
su vez cierto crédito privado que hoy 
le niegan porque la garantía crediticia 
tendría que apoyarla en sus tuerzas 
musculares, y éstas se hallan conde­
nadas a la inercia, perdiéndose este

bajadores del cam po explicar de ve constantemente provocado por 
extralimitación d e funciones, un capitalismo cerril e  intransi- 
aunque para la opinión pública gente. A yer, los hechos que se 
sobran aquellos conocidos, como ju z g a n ; más tarde, los terrate- 
en Arnedo, donde un niño fué nientes, que, orientados por los 
víctim a de las iras de un indo- agrarios, radicales y  todos los f

'¡o monárquicos disfrazados, niegan 1̂ capricho" lo" sunmos  ̂ y eL'ético "á 
A 1 f el derecho a la vida a los traba-|lo fundamental, perentorio, urgente,
de la paternidad, la obligación jadores. S i la ley tiene que ser 'de inminente rapidez, como es saca-

y fa altura de los rascacielos; y así 
vemos de tan urgente necesidad los 
millones por capitalidad de la nación 
como el llevaros un pedazo de tierra 
para salvación de vuestras vidas y

del respeto hacia aquel tierno sér un postulado spprem o acatado 
que huía, y  se sintió en plena por todos, que se niegue el apo- 
guerra contra la civilización, de^  , yo de la fuerza pública al caci-
prestigiando el nombre del país 
que le v ió  nacer y  de la jerar­
quía que le daba la autoridad de 
ser hombre.

Todos hijos de la justicia, y  
este equilibrio constante entre 
los ciudadanos, cuando se trate 
de la perturbación de la econo­
m ía nacional, este axiom a no de­
be ser unos párrafos de literatu­
ra, sino que es preciso que sea 
una obligación de todos para 
que la fuerza sirva a la razón, 
no esté monopolizada por la in­
justicia, que comete extralimita­
ciones de tal naturaleza, que 
cuando se acude a sofocar un 
m ovimiento justo se le disfraza 
por los caciques, a fin de que só­
lo el odio actúe, y  después, cuan­
do el hecho se produjo, sólo 
quedan víctim as en el suelo y

que que provoca, sometiéndole al 
rigor del C ódigo, única forma de 
evitar que se tenga que juzgar 
a unos seres que pretendían una 
vida más justa, más humana. 

Cuando esto sea logrado con

ros de las garras patronales, que hora 
es ya de que no sufráis sus zarpazos 
ni la succión que han venido hacien­
do en vuestra precia sangre.

Y  el no afrontar con matices revo­
lucionarios y, si me io permitís, dic­
tatoriales ed gran pri^ema sangran­
te del campo español será motivo que 
engendre múltiples conflictos de difí­
cil solución para todo gobernante, en-

una acción  en érgica, los p u eblos jtre ellos, el del paro campesino, el de
serán los que dicten su política 
local, nombrando sus verdaderos 
representantes y  acatando todas 
las resoluciones de la ley. Sólo 
entonces habrá paz, porque la 
fuerza pública será equilibrio, 
no, como ahora, un poder pues­
to al servicio de unos cuantos 
que dividieron al país fomentan­
do los odios sin ser molestados

falta de consumo y el de inteligencia 
para l o s  cambios internacionales o 
tratados de comercio; secreto a vo- 
ces es que nuestros obreros encuen- 
transe en paro forzoso ocho meses del 
año por deseo expreso de las dos do­
cenas de acaparadores de la propie­
dad en busca de la buena y fácil ren­
ta ; que hay carencia de consumo y 
«stokii de ios artículos de primera ne­
cesidad por no tener acceso a las des.

por los que tenían la  o b ligación  pensas vacías, y que no podemos con­
de hacerles sen tir el peso de la  certar tratados de intercambio comer-
razón.

CÁNDIDO P E D R O S A

Rescate de bienes comunales
¿ C u á n d o  s e  l le v a  a  la  C á m a r a  e l ■ proyecto  d e  le y  q u e  tra ta  a ce r­

c a  d e  e s ta  m a te r ia 'j  D e s d e  h a c e  b a s ta n te  t ie m p o  v e n i m o s  le y & r d o  
e n  lo s  p e r ió d ic o s  q u e  d e  u n  m o m e n to  a  o tr o  s e rá  le íd o  ; p e r o  h a j la  
a h o r a ,  y  e l  t i e m p o  tr a n s c u r r e  c o n  m u c h a  r a p id e z ,  n a d a  s a b e m o s .

U r g e  q u e  s e  a b o r d e  e s te  a s u n to  p o r  lo s  d ip u ta d o s .
S e ñ o r  m in i s t r o  d e  A g r i c u l tu r a ,  n o  n o s  h a g a  espercur m á s .

cial con otros países porque aquí se 
producirá poco o mucho; pero lo cier­
to es que nada se necesita donde no 
se come. Vamos a demostrarlo: 

Mientras los timoneles de la nave 
de la gobernación del país no hayan

horizontes que tendrían la virtud de 
alejar la idea negra de su hogar va­
cío de todo, y sin la posibilidad de 
llenar ni aun de pan, y de esta mane­
ra marcharán contentos a su parcela 
o a ocupar »u puesto en la colectivi­
dad, sin la pesadumbre de acudir a 
la plaza pública o a la Bolsa de ciJo- 
cación, donde, en la primera nadie 
solicita sus servicios, y en la segun­
da le dicen que está próximo en el 
turno ; pero que esp«e, que espere...

I-a falta de consumo desequilibra 
toda la producción, el comercio, el 
transporte, etc. Ayer era el problema 
naranjero, el de la pasa, el del acei­
te, el del arroz, el del vino, etc .; hoy 
lo es el del azúcar; mañana lo será 
otro y otros. La razón es que duran­
te un i>eríodo de tres quinquenios 
nuestra producción la absorbió el ex­
tranjero, por hallarse metido en una 
estúpida empresa bélica, y hoy, res­
tablecida su producción, hay que pen­
sar en el consumo interior, y ¡ noble­
mente! ¿Sabéis en cuántos hogares 
no se conocen las naranjas, las pa­
sas; no se come azúcar, ni tienen ro­
pas de lana ? ¡ En tantos como obre­
ros puros agrícolas hay en España!
Luego, resolviendo el punto primero, 
p o r  consecuencia se resuelve el se­
gundo.

Las relaciones e intercambios con 
los demás pueblos son de patente ne­
cesidad para compensarse unos c o n  
otros los superproductos agrícolas, fo­
restales. mineros, industriales, gana­
deros, etc. Y  como tiene que ser a 
base de mercancía por mercancía, no 
siendo petróleos, automóviles o ar­
tículos de lujo, de nada necesitare- . {. miliares, 
mos, porque la sobriedad, rayana en 
la miseria, a que se les somete a

Presidente, Alberto San Martín (re­
elegido) ; vicepresidente, José .Aguilar ; 
secretario, Mateo .Mayodormo (reele­
gido) ; vicesecretario, Fidenciano Mi­
guel ; tesorero, Maximiano García; 
contador, Moisés Garrido; vocales: 
Juan León y Lorenzo Monedero.

CED ILLO  (CACERES)

Presidente, José Rivero; vicepresi­
dente, Agustín Riscado ¡ secretario, 
Juan Nevado; tesorero, Bernardo Ris­
cado ¡ vocales: Pedro Antúnez, José 
Mateos, Regino Mateos, Manuel Je­
rez, Gonzalo Rodríguez y  Juan Peris.

CAMP.ANARIO

Por causar baja como presidente de 
esta Agrupación Socialista el compa­
ñero Agustín Escudero Gallardo, a 
causa de su enfermdead, ha sido ele- 
^do presidente el camarada Antonio 
Gallardo Ayuso; vocal primero, Mi- 
cael Ruiz ¡ Idem segundo, Diego Gon­
zález Díaz, y tesorerocontador, Juan 
Gallardo Ayuso.

TARDAQUILA (SALAMANCA)

Presidente, Ildefonso Castaño; vi­
cepresidente, Manuel Barbero, secre­
tario, AngeJ de Dios ¡ vicesecretario, 
Baltasar Baleo; tesorero, Juan Ayu­
so; contador, Juan Manuel Laso; 
vocales: José Sánchez, Francisco
Pierna y José María Martín.

Actos civiles
M IGUELTURRA (CIUDAD REAL)

Se ha celebrado el entierro civil del 
niño Antonio Cañizares Torero, hijo 
de nuestros compañeros Porfirio Ca­
ñizares (conserje de esta Casa del 
Pueblo) y Pilar Torero.

El entierro fué una verdadera ma­
nifestación de duelo, ya que asistie­
ron a él la mayor parte de los afola-: 
dos a esta organización. Como so m'. i 
i-l ejemplo cunde en esta localidad. 

Nuestro más sentido pési.ue a -U'

V.ALDESPINO DE HÜETP 
(CUENCA)

Con el nombre de Dionisio ha sifU 
inscrito en este Registro civil un 
ño, hijo de nuestros compañeros lu. 
Pérez López y Anita p a g e ; siei^ 
éste ei primer acto civil que s« 
fica en esta localidad.

M AQüEDA (TOLEDO)

Se ha celebrado la inscripción *5 
el R^istro civil de un niño, hijo 
compañero Felipe de la Fuente y ^  
la compañera Victoriana Rodrtfm, 
llevando por nombre Montserrat. ^

J.ARAIZ DE LA VERA

Ha sido inscrito en el Registro <i 
vil un hermoso niño, hijo de nuestro 
camarada vicepresidente, Feliciano Al. 
magro de la Calle, poniéndosele de 
nombre Ramón, y siendo apadrinado 
por el compañero Juan Castañera j  
su esposa Marceliana, actuando de 
testigos nuestro presidente, Gabú» 
■ Maciá y Julián Dorado Portalatin,

Días después dejó de existir, cele, 
brándose el sepelio también civilmeg. 
t e ; concurriendo al acto la Sociedad 
o-n pleno, con su barxlera.

También ha sido inscrito en el 
gistro civil el niño Teodoro Maciá, 
hijo del presidente de esta Sociedad 
obrera, Gabino Maciá, y de-Trinidad 
Simón, siendo testigos los compai  ̂
ros Feliciano Almagro y Marceliae 
G. López; librándole así del ch^w. 
zón clerical.

ALCORNO CAL (CORDOBA)

Se ha celebrado en esta localidad 
el acto de matrimonio civil de l« 
compañeros Miguel Cuesta Moreno, 
hijo de Arturo Cuesta Muñoz y de 
Filomena Moreno Gutiérrez, y la dis­
tinguida señorita Carmen Alonso Ri­
co, hija del compañero Antonio Alon­
so Lucena y de Francisca Rico Ccr. 
dero. El acto terminó con vivas a la 
Unión General de Trabajadores y al 
Partido Socialista.

CAMPANARIO
Han sido inscritos en el Registra 

civil de esta localidad los siguienM 
niños:

María Isabel del Progreso, hija de 
nuestro compañero y presidente de 
esta Agrupación Socialista, Antonia 
G. A. ; libertad, hija del compañe­
ro José Molina ; Galán, hijo del cunv 
pañero Micaei Ruiz H ellín; Isabd, 
hija del compañero Agustín Escudera 
Gallardo, y Benito, hijo de! compa­
ñero Joaquín Munido, todos al mî  
mo tiempo, para dar más relieve d 
acto.

A continuación se recorrieron va­
rias calles del pueblo dando vivas a 
la Unión General de Trabajadores y 
al Partido Socialista.

Homcnaíc 
a una m aestra

vivido nuestra vida de miserias y de I nuestros millones de campesinos nada 
sacrificios no podrán compenetrarse I consumen ni nada pueden consumir, 
a fondo con el problema, y. sin sos- ! a pesar de su carencia de todo, 
layarlo, lo creen apasionado, hincha- j .Sobra carbón en las bocaminas, en 
do, abultado y maliciosamente exage- j tanto eJ 95 por 100 de los hogares 
rado. j están helados de fr ió ; hay sobrante

Los que hemos vivido en el campo I de azúcar, por no consumir la nación

MENTRIDA (TOLEDO)

Los dos problemas fundamen­
tales del campo

sabemos q u e  hasta en períodos de 
normalidad política y social el paro 
se dejaba sentir en varias épocas del 
año por no haber continuidad en las 
recolecciones de productos agrícolas, 
únicas operaciones que no dejaban de 
efectuarse. Lo dice ol cantar:

Ha sido inscrito en el Registro civil 
de esta localidad, con el nombre de 
Fernaivdo, un hijo del camarada Fé­
lix Fernández Madero y de Saturni­
na Sánchez Sebastián.

Ha sido la primera criatura que se 
libra del chapuzón y el primer acto 
|•ivil que se ha celebrado en este pue­
blo. Concurrió la música, y las ca­
des de la pobladón estaban abarrota- 

500 millones de este artículo; sobran | público-
ricas naranjas porque sólo se pueden '

más que unos 200 millones de kilos, 
próximamente, al año, cuando con la 
c.intidad de 20 kilos por habitante y 
a ñ o— cifra ridicula— se necesitarían

Por todos sabida y por todos mali­
ciosamente ocultada es la existencia 
de dos problemas vivos, latentes y 
arraigados en las masas campesinas: 
«escuela y despensa».

De poco sirvió que el gran polígra­
fo Costa los pusiera de manifiesto en 
la  tribuna y en el libro para no ser 
recogidos y  atendidos por ningún 
«prohombre» de la en buena hora fe­
necida monarquía, la de las solucio­
nes cinegéticas. Mas hoy tienen que 
afrotarlos los hombres de la Repú­
blica, como albaceas testamentarios 
del pensamiento cumbre de aquel gran 
español que se llamó D. Joaquín 
Costa.

Ello es innegable, y aunque nos 
sonroje ante el extranjero, tenemos 
que declarar la existencia de un 80 
por 100 de analfabetos en las juven­
tudes campesinas, base sólida en que 
apoyaba sus privilegios la burguesía 
rural. Y  hoy, en vez de hacer exa­
men de conciencia— puesto que se di­
cen católicos— , culpan a quienes es­
tán exentos de su nefasta obra; algo 
así como aquel que lanza a la vida 
un sér defectuoso, origen de su pro­
pia enfermedad, y para consolarse 
arremetiera contra la Medicina, cul­
pándola de inepta al no dar solución 
a la obra que él, al crearla, sabía de 
antemano que sería de difícil solu­
ción ; pero no se contuvo, porque el 
placer (en el caso que nos ocupa, el 
egoísmo del privilegio) se sobrepuso 
aJ deber de conciencia, si es que la 
tenía en aquel acto.

El actual Gobierno, con la sensibi­
lidad que le honra, y de acuerdo con 
la Cámara constituyente, recogiendo 
esta palpitante necesidad nacional, 
empieza a encauzar t a n  hermosa

'  ■ f l V
obra, cuyos frutos todos hemos de 
saborear.

Mas antójaseme invertir los térmi­
nos del preclaro aragonés (perdón 
por esta profanación), y mi deseo se­
ría anteponer la despensa a la escue­
la, por dos fundamentales razones: 
primera, por ser la necesidad peren­
toria de todo nuevo sér atender a lo 
fisiológico antes que a lo cultural, o 
sea, estómago, primero, y cerebro, 
después, y  segunda, porque, no nos 
engañemos, en tanto el cabeza de fa­
milia por sí no nutra con su esfuerzo 
la despensa tendrá necesidad de au­
xiliarse, en lucha desesperada, de to­
dos y  cada uno de los miembros que 
integren aquélla, sean o no aptos, 
tengan una edad u otra, pertenezcan 
a uno u otro sexo, y los sustraerá de 
La escuela aunque haya una en cada 
esquina.

No seré yo quien censure la acti­
vidad y el empeño que el Gobierno 
pone en la aplicación de la ley de 
Congregaciones religiosas, o sea sus­
tituir la enseñanza de los legos por 
hombres civiles y de mentalidad en 
el matiz de cualquier secta religiosa 
(laicismo); pero sí me apena la dife- 
renda de trato en la aplicación de 
esta ley con la de Reforma agraria. 
Para la primera ba sido votada, como 
cantidad parcial, la cifra de 28 millo­
nes de pesetas, sin perjuicio de nue­
vos créditos y de solicitar (obligar) 
que contribuyan en la medida de sus 
fuerzas las entidades provinciales y 
municipales; y todo ello para que al 
hijo de! burgués (en la mayoría de 
los casos) no se le interrumpan sus 
estudios en la segunda enseñanza. En 
cambio, en la ley de bases para la 
aplicación de la Reforma agraria, en

«La cava no te la doy; 
la poda, lo pongo en duda; 
me abonaré la rasca-tuna ; 
mas Ja vendimia, segura.»

Porque las otras, las culturales, se 
hadan todas, parte o nada, según el

consumir en too ciudades, y se priva 
de ellas a 9.000 pueblos; etc., ele. En 
e.ainbio, se consume tixia la produc­
ción de trigo, y a veces falt?, por­
que es el consumo único y exclusivo 
del que no se hartan nuestros pobres 
y resignados campesinos.

J. A.MPUERO,
perito agrícola.

ARGAMASILLA DE CALATRAVA 
(CIUDAD REAL)

Se ha celebrado en esta villa el en- 
iero civil de la compañera de nues- 

• ro querido camarada Socorro García 
-<acionero, la cual ha rendido tributo 
.1 la muerte.

Al fúnebre acto, además de sus fa- 
niliares, asistieron el (^mité ejecu- 

,ivo de la Casa del Pueblo, las autori- 
,ades judiciales y casi todos los afi­
lados a la Sociedad de Trabajadores 
Je la Tierra y  Oficios Varios.

Reciban sus familiares nuestro más 
.entido pésame.

.<¿r. ,• •T'

. A l i c í 1 c _cx.

ENTRIN B.AJO

Ha sido inscrito en este Registro 
ivil un niño con t í  nombre de Leon- 
io, hijo de los compañeros Antonio 

•■ 'orero Fernández y Luisa Matamo- 
o Ballestero; actuando como testi­

gos Isidro Garda y José Antequera, 
. siendo apadrinado por Tomasa y 
uan Hurtado.

Este es el segundo acto de esta da- 
(• que se celebra en la localidad.

El día 5 de abril último se celebî  
un acto de homenaje a la distinguí’ 
da señorita D.* Emilia Gaheie t  aiWp 
maestra interina de e s t a  localidai 
por el buen comportamiento que eŝ  
demostrando con sus discípulos y co» 
todo el vecindario.

Fué obsequiada con un magnl6<* 
regalo, costeado por todos los disC ' 
pulos, lo que causó un momento  ̂
extrañeza en toda la localidad.

Nosotros, en general, pedimos a • 
dtada maestra que siga como 
aquí y siempre encontrará el cárilj 
de todos los vecinos.

Alcornocal (Córdoba.)

Acto de 
propaganda

El día 2 del corriente se celebró u* 
importante acto de propaganda ^  
este pueblo, asistiendo más de 
personas, entre ellas muchas cofflP  ̂
ñeras.

E! diputado por la provincia, ^  
marada Mariano Rojo, que 
hora y media explicando distintos ^  
pecios de la marcha de la Repú*  ̂
ca y de las leyes promulgadas por 
misma, fué aplaudido.

El compañero Quijano, debido * (r 
poder asistir el compañero 
Martínez, explicó brevemente 
las leyes que afectan a los obr**  ̂
agrícolas, y particularmente d« 
marcha de la Reforma agraria.

El compañero Platas, que preW^ 
dió por terminado le acto, dentro 
mayor entusiasmo. —  C.

Juntas directivas
VALLE DE MENA (BURGOS)

Presidente, Dionisio Romero; vice­
presidente, Bernardo Umarán ; secre­
tario, Doroteo González (reelegido); 
vicesecretario. Evaristo Núñez; teso­
rerocontador, Juan Cruz Ortiz López; 
i-ocales : Manuel López y Eloy Inda- 
neta.

CU EVAS D EL BECERRO

Presidente, Francisco Rosado Ca­
mocho ; vicepresidente, Antonio Blan­
dí Rosado ¡ secretario, Diego Ponce

R o s a d o  (reelegido) ¡ vicesecretario, 
Jran Ordóñez Rosado; tesorero, José 
O-dóñez Rosado (reelegido); bibliote­
cario, Domingo Benítez Palacio ; con­
tador, .Antonio Toscano Blanco; vo- 
ca'es; Diego Capitán Zamudio, Juan 
Martín Blanco y Francisco Perujo Bc- 
nftez.

Gomisión revisora de cuentas: José 
Lozano Ortega, Rafael Gil Moreno } 
Francisco Mairena Castillo.

CEHEGIN (MURCIA)

Presidente. Gregorio Morales (reele­
gido) ; vicepresidente, .Alfonso Puer­
ta V alera; secretario, Francisco Fer­
nández ; tesorero, Jesús Amor Hués-

(Arrendatarios!
L a mal llamada m inoría agraria del Parlamento tiene 

obstruccionar el proyecto de ley que ha de regular los arrcn 
mientos de ñncas rústicas. Estos señores son los que se 
amigos de los humildes, los que dicen que aman a los arretidá 
'TOS del cam po, los que alardean de conocer vuestros probleo’ 
Y a  lo veis. Cuando se presenta la ocasión de demostrar ese 
se ponen de parte de los propietarios, de los caciques, de ios 
garcas de siempre. Suponemos que aún quedarán infelices 4^  
les crean cuando les hablen de caridad, de cristianismo, de 
a los humildes, etc., etc. Que se desengañen. Quienes pr®'® .̂ ,5 
como se ha dicho son, ante todo y  sobre todo, servidores de 
propietarios.

{Arrendatarios, alerta!

•TTí !z
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EL OBRERO DE LA TIERRA

Instituto de 
Reforma Agraria
gf^Consejo ejecutivo del Instituto 

gpcucba los expedientes de intensi­
ficación de cultivos de quince pue- 

de la provincia de Badajoz y 
siete de la de Ciudad Real, conce- 

;^¿ndoIes créditos que en total as- 
■ |.«enden a 556.972,50 pesetas.

íla  celebrado sesión el Comité eje- 
pjtívo del Instituto, bajo la presiden- 
¿3 del Sr. Terrer, dándose comienzo 
jts  misma a las once en punto de la 
^sana. hora para la que se habla
(onvücado.

Xras de la aprobación de las actas 
^  las dos sesiones de la semana pa- 
^ a , se somete a  votación la pro- 
^ sta  de nombramiento de presiden- 
f  de la Junta provincial .Agraria de 
{líceres (vacante por defunción del 
5f. Rodríguez .Anaya) a favor de don 
¡giadeo Enríquez (abogado), pro- 
Hiesta que fué aprobada con el voto 
0  contra de la representación obrera. 

A continuación, el presidente some- 
discusión la propuesta de la Sub- 

^ t̂eción jurídica referente a la for- 
jja de dar cumplimiento a lo precep- 
tsedo en el párrafo 1.® de la base se­
cunda de la ley de Reforma agraria, 
jsea, para hacer extensivos los asen- 
tie n to s a las fincas que pertene- 
QOtin a la extinguida grandeza de 
í^ ñ a , situadas en los términos mu- 
ip a le s  de las 36 provincias no men- 
derádas en la citada base de la ley. 
0 Sr. Martín Alvarez, como siem­
pre, consume un turno en contra de 
h citada propuesta, diciendo que es 
pfteísü ir más despacio, y que lo que 
iKe falta es dinero para acometer 
los asentamientos en las 14 proviii- 
das afectadas por la Reforma, pues­
to que con los 45 millones de que se 
íspone no cree habrá suficiente p.va 
Inar a cabo todos lus que permite la 
|ran cantidad de tierra que se va a 
ésponcr en dichas provincias. Por 
tuito, dice, votará en contra del in­
fame que se solicita del Consejo para 
fie los asentamientos se amplízn a 
Ik demás provincias españolas.

El camarada Prats interviene para 
éttir que el Estado debe tener todos 
MS bienes destinados a cumplir los 
ínes que le movieron a adquirirlos,
7 que los obreros, que esperan o n  
«aiedad la tierra, creen de toda ur- 
jsneia que la que perteneció a la ex­
tinguida grandeza, como todas las de­
más que hoy posee el Instituto, de- 
Wn ser, cuanto antes, sin trámite di- 
iMorio alguno, entregadas a los be- 
Bteiarios de la Reforma.

Los Sres. Cánovas y Alcalá Espi- 
por los propietarios, hacen su- 

manifestaciones de su compa­
dre Sr. Martín Alvarez, si bien el se- 

dice que puede conviniera más 
í  "SUS interesados deseos» el que el 
■ crobio de los asentamientos se es- 
fsrciera por toda España. No cono- 
*reos las propiedades «pestíferas» de 
4cho microbio, aunque suponemos,

'por la irritabilidad que la representa­
ción de los propietarios manifiesta, 
que debe de actuar directamente sobre 
los privilegiados títulos de propiedad, 
que no se avienen a perder.

Se pone a votación una adición del 
Sr. Quereizaeta en el sentido de que 
se informe, también favorablemente, 
el que los asentamientos alcancen a 
todas las fincas de las que, por ley de 
24 de agosto (encartados), se ha in­
cautado el Instituto, propuesta que es 
aprobada por 14 votos a favor y cin­
co en contra.

Se pasa al que era primer punto del 
orden del día, poniéndose a discusión 
los expedientes de intensificación de 
cultivos de Berlanga y Montemohn, 
siendo este último discutido por el se­
ñor Martín Alvarez en el mismo sen­
tido que impugnó otros expedientes 
de intensificación, diciendo que él de­
searía discutir con los autores de los 
expedientes.

El Sr. Quereizaeta le demuestra 
que la reducción del crédito que se 
calculó para dicho pueblo es debida a 
que se calculó para mayor superficie 
y  que ahora ha sido preciso reducir.

Insiste el Sr. Martín Alvarez en 
sus repetidos argumentos, y previas 
unas aclaraciones del Sr. Arias se 
pone a votación este expediente, que, 
como el anterior, es aprobado, con el 
voto en contra de los propietarios y 
en pro de los subdirectores y repre­
sentación obrera.

A continuación se discuten los ex­
pedientes de intensificación de Cam­
pillo de Llerena, Trasierra, Higuera 
de Llerena, Olivenza, La Garrovilla, 
Valverde de Leganés, Valencia de 
Mombuey, Valverde de Llerena, Pue­
bla de Obando, Alburquerque, Valle 
de Santa Ana, Cieva y Gorbaguela, 
en la provincia de Badajoz, y Villa- 
hermosa, Coza, Torrenueva, Terrin- 
ches. Torre de Juan Abad, Santa Cruz 
•de los Cáñamos y Santa Cruz de Mú­
dela, de la provincia de Ciudad Real. 
Todos son aprobados con el voto en 
contra de la representación de los pro­
pietarios.

Se pasa a ruegos e informes. El 
Sr. Alcalá Espinosa pregunta si las 
plazas de administrativos han de cu­
brirse por concurso u oposición y que 
le interesa conocer el programa.

E! Sr. Benayas, que preside, dice 
que él es el encargado de redac­
tarlo.

El camarada Prats pregunta por el 
expediente de Murcia de la finca del 
Sr. Roca de Togores, y el Sr. Arias 
contesta que por ser el primer caso 
se está estudiando detenidamente, que 
la Subdírección técnica ya emitió su 
informe y ahora está en poder de la 
administrativa.

Previa la explocación de! porqué se 
aplaza el punto del orden del día refe­
rente a las zonas regables, se le­
vanta la sesión a la una menos cinco.

El individualismo 
hispano

Que el pueblo español es eminen- 
-iite individualista es algo cono- 

'> de muchos, aun cuando no sea 
“js que de oídas. Estrabón asignaba 
■ *esu cualidad a las tribus celfíbe- 
^  y, por ende, a la raza hispánica. 
Pero ¿qué es el individualismo? 

contestarme a esta pregunta me 
ataría coger un diccionario, donde 

autoridad suficiente encontrarla 
'•fttada respuesta; pero soy poco 
^ 0  de definiciones, y menos cuan- 

fatas vienen de fuera, puesto que 
^ tales casos hay que atemperarse a 
‘•incepciones extrañas, donde sur- 

más de las veces el error, 
mí he de decir que individua­

r á  es igual que «desarrollo exage- 
o preponderancia de la propia 

’'*^ lid a d » .
tal conepeto, si miramos al pue- 

^aspaftol, o, mejor dicho, nos mi- 
a nosotros mismos, quedare- 

convencidos de la verdad del 
.•o; esto es: que el pueblo español 
“*dividualista.

influye esta cualidad en el 
evolutivo humano? Desfavo- 

^**ñente; ya lo veremos.
bien; ¿ Qué dase de indivi- 
es el español ? Porque noespañol? Porq 

j^ d u d a  que se ven, perfectamente 
l^^tadas. dos clases de individua- 
^7^; Uno es el individualismo ma- 
^**lista. bajo y grosero; éste engen- 
» el egoísmo. Otro es el individua- 

espiritualista o psíquico, el in- 
^ "ualismo de los artistas, que pu- 
j  l®'ños llamar; éste es más noble 
ju ^ 3do, y a su vez es engendrado 

el sen timen talismo.P,
«»»s

‘'es bien ; aun cuando ambas ra-
coexisten en el pueblo español. 

^  ese afirmar categóricamente que 
Pre[»nderancia ‘el segundo; es 

e . ' el individualismo espiritualista 
g'"dividualismo Quijote».

^  entada esta base habremos halla- 
y j**Pllcación a multitud de hechos 

de observación continua 
lín * españoles, y que nos resul- 

tanto extraños.
* españoles, decimos, son indi- 
®*'stas psicológicamente; tienen

alma de artistas o son sentimentales; 
he aquí el quid.

Todo individualista vive o tiende a 
vivir su propia vida; la de los demás 
importa poco; es decir, importa de 
una manera secundaria, en tanto que 
constituye un medio, que es aprove­
chado (por el individualista), para 
conseguir su fin.

El fin para él individualista es é! 
mismo.

Tanto en el individualismo materia­
lista como en el psicológico, el «yo» 
persona! lo es todo; todo lo llena y a 
todo se sobrepone; pero ocupándonos 
del último, que es el que más nos in­
teresa —  puesto que permanece siem­
pre invariable, independientemente de 
toda circunstancia modificativa, dan­
do, por consiguiente, carácter propio a 
la personalidad— , diremos que se ca-' 
racteriza por su rebeldía, por su in­
flexibilidad y por su inadaptación a 
todo lo general.

Cada uno de sus individuos podrá 
ser un revolucionario, un dios, un re­
dentor, o lo que sea ; pero ante todo 
es un artista, y como tal se com­
porta. Por eso decía antes que se ven 
casos realmente extraños.

Yo conozco a un joven que no ha 
mucho tiempo se me mostraba como 
un perfecto revolucionario. Propugna­
ba por la consecución rápida de te­
das las reivindicaciones proletarias, 
por la transformación absoluta de la 
sociedad: en fin, un moderado resul­
taba yo al lado suyo. Hoy, en cam­
bio, lo veo con una actitud escéptica 
ante el rumbo actual de la sociedad, 
y  aún más : hasta parece que siente 
cierto desprecio hacia la realidad la­
tente.

Pero ¿es que tendrá explicación de 
otro modo lo que le ocurre a este 
viejo, que siempre fué obrero de la 
tierra? Encorvado, doblegado por el 
peso de los años, y  más que por el 
peso de los años por el de los traba­
jos y privaciones que sufrió; gastado 
ya, que ni un átomo de energía guar­
dara para la vejez —  todas las consu­
mió en el campo — .

Este viejo que tengo ante'mis ojos,

que lleva impreso el sello vergonzoso 
de tiempos de ingrata recordación, es 
un enemigo acérrimo del actual régi­
men ; improperios lanza contra todo 
lo de hoy, y no hay con él razona­
miento posible; todos son sus enemi­
gos ; todos le perjudican; todos le 
atacan —  según é l— ; él, en cambio, 
les paga con un odio invencible, que 
se hace extensivo hasta a sus propios 
lamiliares.

¡Pobre viejo! —  he pensado y o — . 
Tú no puedes ser enemigo de la Re­
pública ; tú no puedes ser enemigo 
de los socialistas, porque la Repúbli­
ca es una República de trabajadores 
y tú siempre fuiste trabajador; tú no 
puedes ser enemigo de los socialistas 
porque ios socialistas luchamos con­
tra ei verdugo cuyas garras llevas im­
presas. Entonces, ¿de quién eres ene­
migo? ¡A h! Yo lo sé muy bien. Tú 
eres enemigo del «hoy», de! presente, 
del dinamismo actúa] que nosotros los 
jóvenes representamos; tú segura­
mente has leído que «el presente es

un punto imperceptible; el porvenir, 
un fantasma que huye delante de nos­
otros, y que para el hombre toda la 
vida se reconcentra en el pasado».

«Que quien mejor sepa reconstruir­
lo, quien más recuerde, será también 
^  que más viva de manera intensa.»

Tú seguramente sabes, aunque nun- 
que los hayas oído, los versos del 
poeta :

lí... como, a nuestro parecer, 
cualquiera tiempo pasado 

fué mejor.»
Ahora, buen viejo, yo te pido que, 

aun cuando seas enemigo natural 
nuestro, no nos odies, para que asi 
no nos enseñes a  odiar.

A ti, buen viejo —  que solamente 
por el hecho de serlo te quiero y te 
respeto — , te hace falta lo que a la 
mayor parte del pueblo español: más 
ceerbro, porque corazón os sobra.

P. MAZUECOS ESCOBAR 

Escoznar (Granada).

Cuento histórico

Dos hombres
A mis paisanos los obreros extremeños.

I

Sucedió lo que voy a narrar en una ciudad de España de sana contextu- * 
ra y cielo claro, donde cantan a un tiempo el triunfo de la vida sus cam­
pos ubérrimos, agradecidos a un clima que hace durar la primavera nueve 
meses, y la belleza gentil de sus mujeres, tibias y amorosas como corde- j 
ruelas que juegan al sol. j

En aquel reducido paraíso que llevamos colgado del recuerdo los que ! 
le llegamos a habitar no era, sin embargo, todo felicidad y alegría, pues | 
los poderosos, obcecados y tercos, se obstinaban, llevados del egoísmo, en | 
apretar más cada día el dogal de la aflicción a los humildes trabajadores 
que, con resignación a prueba de conciencia, soportaban las duras escenas 
del hogar sin pan.

La unión de los trabajadores en una organización de resistencia había 
irritado a los capitalistas, que, poseídos de su condición de «amos», como 
se hadan llamar «honradamente», veían un peligro en aquella Casa del 
Pueblo de aspecto humildísimo; pero a la que acudían ios obreros con más ; 
devoción que al templo. Mas lo que acabó de exasperarles fué la declara­
ción de una huelga y la admirable solidaridad que a los huelguistas pres­
taron los demás trabajadores en el momento necesario.

— Os moriréis de hambre o tendréis que emigrar— les decían cuando los 
encontraban en la calle.

A  lo que los huelguistas solían responder:
— Y a veremos...
Y  pasaban los días apretados, endureddos, poniendo acero en los ojos, 

vaciando de calor las entrañas... Esos días de invierno que, siendo tan cor­
tos, se nos hacen tan largos, tan largos que parece que se detienen cada 
minuto para arrojarnos a la cara una frase como un proyectil: «En tu casa 
no hay pan.»

Uno de esos días, Joaquín, el secretario del Sindicato, llegó a la suya 
al filo de las doce. En un ángulo de la cocina, en una camita hecha entre 
dos sillas, estaba tendido un niño mordiéndose un pie. Se inclinó sobre él y le 
cogió en sus brazos, yéndose a sentar junto a la lumbre, donde ardía un trozo 
dt encina. Otros dos niños se le acercaron a besarle. En un ancho abrazo 
les cogió a los tres y los besaba con el amor de alma de los padres; más 
aún: con ese amor de pena que desgarra los labios con que se besa a los 
hijos cuando no se les tiene satisfechos, y  que por eso mismo toda la dolo­
rida tensión de la amargura, sensibilizada en cada beso, se escapa del es­
píritu con sed de amores y  busca en la frente inocente de los hijos el baño 
purificador que en tales trances requiere la imaginación del hombre, encen­
dida y atormentada por las injusticias de los demás. Disimuladamente se 
limpió una lágrima que rodó de sus ojos, y alzó la cabeza.

— María— dijo a su compañera, que cerca de él remendaba unas ropas— , 
esto es insostenible. Ya se ha iniciado la desbandada: unos se entregan y 
otros emigran. ¡ Qué van a hacer! Los que se van citan a la fortuna para 
más adelante. Me avisarán donde hallen trabajo. Los que se entregan lo 
hacen avergonzados, como el que comete un delito; algunos se han despe­
dido de mí con la cabeza baja... ¡Que se alegren los ricos! ¡A h! Pero que 
sepan que no nos vencen ellos... ¡Quien nos vence es el hambre! ¿Qué te 
nasa, ' ’ ar-'a? Tú has llorado, has llorado, no lo puedes negar. ¡También tú, ! 
tan valiente, tan resignada, tan recia..., también tú lloras!

—C a lla .. .
— ¿Cómo voy a callar? ¡Tú no me quieres! No te confías a mí...
— Calla... I
— Mejor será que calle, tienes razón. Sólo un tonto insiste en conocer 

por qué llora una madre cuando sabe que en su casa no hay pan. Sin em- ; 
bargo, yo sé que tú eres fuerte y dudo mucho si será ésa la causa. Tengo ! 
razón, ¿ verdad ? [ Dímelo todo!

— ¡Sábelo, sí! Hará una hora, desesperada, enloquecida, ciega, aturdida 
de oír a Toñito pedir pan, me lancé a la calle dispuesta a traérselo. Ayer 
-•.f lo traii> lunni'n. no sé quién se !o dió; me dijeron que se lo habían qui­
tado al perro del boticario; no sé. Salí de casa decidida a pedir una limosna 
para mi» hijos, para que no tengan que disputarles un mendrugo a los pe­
rros. Me dirigí a casa de doña Julia, que es tan buena, y no estaba; me ¡ 
dijeron que había ido a la iglesia. Al salir vi el despacho del señorito abierto | 
y entré en él; me perseguía la voz de Toñito pidiéndome pan; me empuja­
ba un dolor de vergüenza y un terror de sangre...; no sé, pero me imagi­
naba a luanín luchando con los perros para quitarles un mendrugo y me 
horrorizaba aquello; si no, no hubiera entrado. '

— Sigue..., sigue...
— Y  nada más...
— No, falta a lgo ; cuéntamelo todo.
— Y nada más...
— :No re confías a mí, no te confías! Si no ha pasado más, ¿por qué 

lloraste? ¿Por qué lloras aún? Te ha faltado, ¿vei^Iad? ¿Te ha Insultado 
tal vez?... ¡Dímelo todo!

— No me ha faltado, no. Me acerqué a su mesa y le d ije: Don Atanasio, 
no tengo pan que dar a mis hijos. Y  él se limitó a decir; «Cuando no se 
tiene pan se roba.» No pasó más. {

— Bien. No llores, mujer, no llores. Tus hijos tendrá pan. ¡Voy a bus- ; 
cario I '

I I

— Señor juez, usted me conoce. Sí, soy el secretario de la Sociedad obre­
ra. Que no somos malos lo pregonan la serenidad y la resignación con que  ̂
llevamos nuestras hambres en una huelga larga, que ha pasado por nues­
tros hogares como una riada, dejándolos desnudos. Mi compañera, sin yo ' 
saberlo, fué esta mañana a casa de don Atanasio el banquero a piedir una 
limosna. El ricacho la contestó mal. Coando se pide por los hijos no se 
debe contestar así. La dijo que robara si no tenía. Cuando yo volví a casa ' 
la encontré llorando, me enteré de las causas y salí... Y a  comprenderá 
usted, señor juez, lo que hice: dirigirme al despacho de don Atanasio a po- i 
ner en práctica su consejo... con él mismo. |

— Siga, cuéntelo todo. j
— Nada, señor juez, que entré en su despacho, en el pequeño, donde 

acostumbra a estar; le encontré solo, cerré la puerta detrás de mí y le exigí 
una cantidad, la que se me ocurrió: quinientas pesetas. Igual pude pedirle 
diez mil; no me interesaba la cantidad, me interesaba el gesto, que estalla­
ba en mis labios y en mis dientes con la dureza de un castigo.

— ¿ Y  se las dió?
— Sin replicar. Aquí están. Faltan sólo cinco pesetas que le acabo de 

entregar a mi mujer para que ponga hoy de comer. Las demás aquí están, 1 
señor iuez, ¡que yo no soy un ladrón! I

— ¿Es cierto cuanto me dice? ¿No ha quedado algo por contar? |
— Nada, señor juez; todo es exacto.
— Bien; pase usted a esa habitación y espere. l
Oprimió un timbre colocado sobre la mesa y  a un alguacil que acudió al ! 

momento le ordenó: I

Más sobre 
Reforma agraria

•Mucho se ha dicho ya, y hemos co- 1 ría en los mismos uerpos a que per- 
mentado todos, sobre la ley de Re-1 tenecen, y, si se quiere un mayor 
furnia agraria. No pasa día, desde afianzamiento dp ia cosa económica, 
que fué aprobada por las Cortes, sin ] mancomúnese en la responsabilidad, 
que la prensa toda nos siga hablan- j administrativa a  las representaciones 
do de esta ley fundamental para la ' patronal y ubrera en las jumas, de 
estabilización de la República. Para forma que »Ho ofrezca la seguridad 
la derecha política— fiel encarnación más absoluta a la buena adniinistra- 
del presunto expropiado— , la ley es  ̂ ción de los altos intereses que se les 
demasiado radical. La Reforma agra-. confían.
ría— arguyen—acabará con la econo-1 A los administradores de las fincas 
mía agrícola española, principal sos- expropiadas por el Instituto han de 
tén de la economía nacional. Todo se abonárseles unos emolumentos con- 
hundirá— quieren hacernos creer— , a  sistemes en un porcentaje de la ren- 
juzgar por los augurios lanzados a ta-producto de las fincas que admi- 
los cuatro vientos por estas gentes. nistren, nunca inferior del 6 y no ma-

Para nosotros, la Reforma agraria yor del 10, por lo que, para el ejem- 
de la segunda República española pío práctico que queremos alcanzar, 
representa algo asi como la cámara_nos sujetaremos ai tipo medio— o sea 
frigorífica donde, al ser puesta en al 8 por 100— , que, por otra parte, 
práctica, ha de enfriarse el calor re- éste será el más común en ia genera- 
vqlucionario de un pueblo sediento de lidad de los casos. Pues bien ; si en 
justicia plena. Nos hemos hecho car-~una provincia se incauta el Instituto 
go, hartas veces se ha dicho, de que de fincas cuya renta sea la de 150.000 
este paliativo al campo español con- pesetas anuales— pongamos por ejem- 
tiene preceptos— a nuestra manera de pío— , habría de entregar al adminis- 
entender— profunda y verdaderamen- trador, al final de cada ejercicio, la 
te reaccionarios, tales como aquellos suma de 12.000 pesetas. Si la admi- 
que persiguen la creación de un am- nistración recayera en las mismas 
plio sector de pequeños propietarios, Juntas provinciales el gasto quedarla 
cuando, como los constantes vaivenes reducido a menos del 50 por 100, 
del mundo lo dicen de manera elo- aunque para ello hubiera necesidad 
cuente, la propiedad individual (gran- de aumentar al duplo la gratificación 
de o pequeña) está condenada a una que hoy perciben los secretarios de 
desaparición inmediata por su eviden- estas Juntas, porque la labor admi­
te fracaso. ¡ nistrativa recayese más directamente

No importa lo dicho para el tema sobre estos funcionarios y fuese in- 
que nos proponemos tocar hoy si no. dispensable que los au.xiliares de Se- 
es para seguir señalando los defectos cretaría encargados de la contabilidad 
de que adolece la ley de Reforma gozaran de una remuneración cuatro 
agraria española, hedía para aliviar veces mayor a la que hoy perciben, 
la crisis de trabajo en las filas de ios \ No se nos diga que el celo del ad- 
licendados en Derecho, y  entregada ministrador sobre las fincas haría un 
para su aplicación a manos de nota- mayor beneficio en la productividad 
ríos, registradores de la Propiedad, de las mismas, porque si tenemos en 
magistrados y demás amigos de esa cuenta que los encargados de labo- 
buena señora de compañía de esta res habían de buscarse— y se encuen- 
joven República, llamada «doña Ju- tran en cantidad— entre personas que, 
risi). además de su competencia, reúnan

Recientemente se han dado órde- las cualidades precisas para deposi- 
nes a las Juntas provinciales Agrá- tar en ellos aquel mínimum de con- 
rias para que estos organismos pro- fianza necesaria en el desempeño de 
pongan a la Dirección general del su cometido, habremos de llegar a la 
ramo los nombres de personas que, conclusión de que es en éste y no en 
con ciertas garantías, puedan encar- el administrador donde reside la raa- 
garse en las provincias respectivas yor o menor probabilidad de que la

seguramente, mientras se llevan a 
cabo los asentamientos— de la admi­
nistración de la.s fincas que el Institu-

cuantía liquida de la renta aumente 
o disminuya por el rendimiento de 
los trabajos, si es que ha podido ser

to se vaya encargando. Nosotros, que | éste uno de los motivos que justífi- 
hemos censurado e! exceso de buró- caran la decisión de seguir este pro-
erada creada para aplicar esta le y ; cedimiento para la administración
nosotros, que somos total y completa- por la Dirección de Reforma agraria, 
mente enemigos del expedienteo clá- . Y si aún se necesitaba más garantía, 
sico en las oficinas públicas españo- a juicio del Instituto y de la propia 
las ¡ nosotros, que sostuvimos el cri- Junta, ésta podía designar de su se- 
terio de que los millones concedidos no una Comisión Inspectora de la- 
al Instituto para poner en práctica la bores, compuesta de un vocal patro- 
Reforma agraria no debían tener otra ' no, otro obrero y el vocal asesor jefe 
aplicación que ésta, y no mermarlos ' de la Sección provincia! respectiva del 
de la manera tan considerable que lo Servido agronómico, para llevar a ca- 
han sido para pago de todo este fá- ' bo esta misión inspectora, pues, aun 
trago de funcionarismo, decimos tam--4pjando hubiesen de devengar dietas 
bién que el nombramiento de estos estos individuos por los días invertí- 
administradores es cosa ineficaz, enor- dos en tales menesteres, siempre ha- 
memente costosa para el Instituto e bría un respetable superávit en favor 
innecesaria y prescindible. ¡ del Estado entre la suma de todos

Veamos. Las Juntas provinciales estos gastos y los que, como emolu- 
Agrarias, cuya misión hasta el día mentes, habían de liquidarse al ad­
está perfectamente delimitada en la ministrador. Pero, por lo visto, la 
ley de Reforma, pueden tener otras Reforma agraria va de tropezón en 
atribuciones —  y así ocurrirá con el tropezón.
tiempo_cuando por disposición mi- j ¿ Surtirá algún efecto nuestra idea
nisterial les sean conferidas, y una de ' en beneficio de los intereses genera- 
ellas, en beneficio de los intereses del les? ¿Será tarde? Esperemos. El 
Estado, bien pudiera ser— o haber si- consuelo de má.s valor que tenemos
do_esta de la administración de las ; en la Reforma agraria e» que na lie-
fincas radicantes en la provincia so- ' gará el día en que se haya aplicado 
bre la cual tienen jurisdicción. La ga- j ia ley tal como la República la hizo, 
rantía para el propio Estado debe ! sino que ante» de su total cunipli- 
bastar con las personas que integran miento habremos tenido que hacer la 
estas Juntas, que el cuerpo ejecutor 1 otra, la que nosotros anhelamos, 
de los acuerdos de estas Juntas esté |
integrado en la mayoría de los ca- I J- LOPEZ QUERO
sos por funcionarios de cierta catego- |

_Vaya usted a buscar a don Atanasio de la Plaza y dígale que le estoy
esperando.

111

— Vamos a ver, don .Atanasio, ¿es posible que no me tenga usted que de­
nunciar alguna cosa? Recuerde bien...

— Ninguna, señor juez. .A menos que quiera usted que la invente.
— Recuerde bien...
— Nada, nada.
_¿ De modo que no ha sido usted sorprendido por nadie, ni en su casa,

tal vez en su despacho, ni fuera de ella?
— Por nadie.
— Usted sabe que hay huelga, hambres, por lo tanto, y la necesidad, el 

pan de los hijos obliga a veces a demandar una limosna a quien nunca- 
mendigó. Y  a lo mejor, ¡quién sabel, una frase poco pensada se le escapa 
a cualquiera y  de ella puede deducirse un mal consejo que, unido al despe­
cho, puede despertar la idea del atraco... y  ponerse en práctica...

— Nada, nada... ¿Quién se iba a atrever a atracarme a mí?
— ¿D e modo que usted...?
— Yo le aseguro que no hay nada de eso. Le han dado mal las señas. Y, 

si no dispone usted otra cosa...
— No. Puede retirarse.

Dos minutos después se hallaba de nuevo ante el juez Joaquín, el se­
cretario de la organización obrera.

— ¿ Ha escuchado usted la conversación ?
— Sí, señor juez, y estaba deseando que me llamara usted para probarle 

que yo no mentía. Vea el pañuelo que le entregué con el dinero y se con- 
l encerá, por las iniciales que tiene bordadas en una esquina, que pertene» 
a don Atanasio, pues al entregarme la cantidad le pedí donde guardarla y  
me dió su pañuelo. Si duda usted aún podemos celebrar un careo y  enton­
ces verá que no le engaño.

— Basta. Se ha portado usted como un hombre. Que no se repita el 
caso; pero por esta vez guárdese el dinero. Se lo regala don Atanasio.

Aquella noche todos los huelguistas de la bella dudad tuvieron pan que 
dar a sus hijos.

M a n u e l  DELGADO FERN.ANDEZ
Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Cómo pagan 
el trabajo

N a d i e  e s p e t  i  q u e  e s t e  o c u ­
r r a  l o  q u e  p a s ó  e l  v e r a n o  p a s a d o ;  e l  
a f i o  p a s a d o ,  p o r  c u l p a  d e l  m i n i s t r o  < f e  
A g r i c u l t u r a ,  t o d o  e l  v e r a n o  e n  s i e s t a ,  
e s t u v i e r o n  l o s  g r a i ' . o s  l i m p i o s  m á s  d e  
d o s  m e s e s  y  m e d i o  c  ' •  l a s  e r a s ,  e n  l a  

c o m a r c a  d e  L a  S e r e n e ,  v i g i l a d o s  p o r  
l a  g u a r d i a  c i v i l .  D o s  i . w s e s  y  m e d i o  

■ e s p e r a n d o  l a  r e s o l u ó t e  d e l  p l e i t o  e n ­
t r e  p r o p i e t a r i o s  y  a p a r c e r o s ,  p o r  s i  
s e  p a r t í a n  a  m e d i a s  . .  a i  t e r c i o ,  l o  

q u e  m o t i v ó  m u c h o s  i n c i d e n t e ^  y  a l ­
g u n o s  g r a v e s .

P o r  c i e r t o  q u e  l a  c u e s t i ó n  d e  s i  a  
m e d i a s  o  a l  t e r d o ,  d e  r a í z  s o c i a U s t a ,  
c o m o  l a  d e l  j o r n a l ,  s i g u e  e l  c a p i t a l  

r e s o l v i é n d o l a  a r b i t r a r i a m e n t e ,  c o m o  
q u i e r e .  N i  a r e n d a t a r i o s  n i  j o r n a l e r o s  
p u e d e n  v i v i r  c o n  l o  q u e  g a n a n .  E s t a ­
m o s  e n  l a  m i s m a  p o s i c i ó n  d e  q u e  h a ­
b l a r a  E n g e l s  e n  1 8 7 8 :  « E n  e l  r é g i m e n  

c a p i t a l i s t a — d i c e — h a y  d o s  c l a s e s  s o -  
d a l e s  :  l a  b u r g u e s a ,  q u e  p o s e e  l o s  i n s ­
t r u m e n t o s  i n d i s p e n s a b l e s  p a r a  l a  p r o ­
d u c c i ó n  y  p a r a  l a  v i d a ,  y  e l  p r o l e t a ­
r i a d o ,  q u e  s e  v e  o b l i g a d o  a  v e n d e r  l a  
ú n i c a  m e r c a n c í a  q u e  t i e n e :  e l  t r a b a ­
j o . »  P e o r  q u e  e n  1 8 7 8 ,  e n  a l g u n o s  c a ­
s o s ,  p o r q u e  e l  c a p i t a l ,  e n  e s t e  m o ­
m e n t o ,  s u f r e  u n a  r e a c c i ó n  e g o í s t a  y  

u n  e n v e n e n a m i e n t o ,  q u e  n u n c a  f u é  
t r a t a d a  l a  c l a s e  o b r e r a  c o m o  h o y .  [ Y  

c o n  q u é  r a z ó n ! . . .
V é a s e  d e s p a c i o  l o  q u e  p r o d u c e  u n a  

f a n e g a  d e  t i e r r a  —  t i p o  e x t r e m e ñ o  —  
d e  b u e n a  d a s e  a l  a r r e n d a t a r i o  o  a p a r ­
c e r o ,  n o  y a  a  m e d i a s ,  q u e  n o  p a g a  n i  

c o n  m u c h o  e l  t r a b a j o ,  s i n o  a i  t e r c i o .
S a b i d o  e s  q u e  l a  p r o d u c c i ó n  d e l  

s u e l o  c u e s t a  d o s  a ñ o s  d e  c u i d a d o s  y  
a f a n e s ;  p u e s  e n  e s t o s  d o s  a ñ o s  u n a  
f a n e g a  d e  t i e r r a  d e  b u e n a  c l a s e ,  s e m ­

b r a d a  d e  t r i g o ,  e n  a ñ o s  b u e n o s ,  d a  
u n  p r o d u c t o  d e  2 0  f a n e g a s ,  q u e  a  2 0  
p e s e t a s  f a n e g a  s o n  ^ 0 0  p e s e t a s .

L o s  g a s t o s  s o n :
P e s e t a s .

B a r b e c h a r :  t r e s  r e j a s  ( l a b o ­
r e s ) ,  a '  d o s  d í a s  p o r  r e j a ,  
u n a  y ü n t a ,  a  7 , 5 0  p e s e t a s .  

D e  s i e m b r a :  d o s  d í a s  u n a
y u n t a  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

S i e m b r a :  c i n c o  c u a r t i l l a s  d e
t r i g o  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

T r e s  s a c o s  d e  a b o n o ,  a  6  p e ­
s e t a s  u n o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

E s c a r d a :  c i n c o  p e o n e s ,  a
2 , S O  p e s e t a s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

S i e g a ;  c u a t r o  p e o n e s ,  a  9 , 5 0
p e s e t a s  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

T r i l l a :  c u a t r o  ] i a r o s  d e  m u -
l a s  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

S a c a r  d e s d e  l a  f i n c a  a  l a  e r a .  
A c a r r e o  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
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1 8

1 2 , 5 "
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S u m a . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 0 6

E l  t e r c i o  d e  l a s  4 0 0  p e s e t a s  e s  d e  
2 6 6 , 5 0 ;  l o s  g a s t o s ,  2 0 6 ;  q u e d a  l a  f a -

EL  S E G A D O R Un poco 
de historia

R e p T o d u c i m O s  a  c o n t i n u a c i ó n  t e n t a r  l a  c o d i c i a  d e  l o s  e n c a r g a d o s  d e  r e s t a b l e c e r  e l  e q u i l i b r i o  d e  l a s  f o r t u -  
e l  m a g n i f i c o  a r t i c u l o  d e  E n r i q u e  t o ' " »  d i c e  S c h i l l e r ,  o  d e  l o s  c a b a l l e r o s  d e  D i a n a ,  s e g ú n  l o s  a p e l l i d a  E n  é p o c a  d e  l a  m o n a r q u í a  é r a n n j ^
í ' i }  M r i l r u d n  Á T i n R  p c t - r t  S h a k e s p e a r e ;  p e r o  a  l a  v u e l t a ,  l o s  a f i c i o n a d o s  a  v e r  l a  c a r a  d e l  r e y  t i e n e n  t a n  e x p l o t a d o s ,  t a n  p e r s e g u i d o s ,  q ^ .

t o  r o r r n  Áj> r i i r i n  v  P n  o c a s i ó n  d e  s a t i s f a c e r  s u s  i n c l i n a c i o n e s ,  y  e s t o  c a b a l m e n t e  e s  l o  q u e  d e s e a  n u e s t r a  S o c i e d a d  n u n c a  s e  v ¡ 6  e n g r o .
TO f M  e  j  h  '  A  i m p e d i r  e l  s e g a d o r ,  m u y  a f i c i o n a d o  t a m b i é n ,  p o r  s u  p a r t e ,  a  l a  n u m i s m á i i -  , s a d a  p o r  t o d o s  ¡ o s  t r a b a j a d o r e s ,
c o n i r a d o  m e r c e d  0 1  r a b o j o  a e  ^  j u n t a r s e  c u a d r i l l a s  n u m e r o s a s ,  q u e  m u y  a  m e n u d o  s u e l e n  e l e -  ;  s e  e j e n n a  u n a  c o a c c i ó n  p o r  p a r t ^
n u e s t r o  c u U i s t m o  a m i ^  d o n  p ^ ,  c a p a t a z  u n a  p e r s o n a  d e  e x p e r i e n c i a ,  m u y  d u c h a  e n  l a  v i d a  d e  l o s  ,  d e  l a s  a u t o r i d a d e s  m o n á r q u i c a s ,  
C o n s t a n c i o  B e r n a l d o  d e  Q w i r o s  :  c a m i n o s ;  d e  a g u í  r e d u c i r  s i e m p r e  a  o r o ,  o  p l a t a  p o r  l o  m e n o s ,  s u  c o r t o  c a u -  . i m p e d í a n  q u e  l o s  o b r e r o s  s e  o r g a n j ,

d a l ; d e  a q u í  e l  d e s m i g a j a r l o  e n  s e g u i d a  y  r e p a r t i r l o ,  y a  e n  e l  m u g r i e n t o  s o m -  j  z a r a n ,  y  s ó l o  l o s  c o n v e n c i d o s ,  ¡ o g
L o s  q u e  h a b l a n  d e  l a  d e s p o b l a c i ó n  d e  E s p a ñ a  y  s e  l a m e n t a n  d e  l o s  m u c h o s  h r e r o ,  y a  e n  l o s  s á f a l o s  < í e  f r e s  p u e n t e s ,  v a  s i r v i e n d o  d e  h o r m i l l a  a  l o s  b o -  ,  a r r o s t r a b a n  i o d o  e l  s a c r i f i c i o  s i n

p á r a m o s  y  e r i a l e s  r o t a d o s  o  l a  b e n é f i c a  m a n o  d e  l a  a g r i c u l t u r a ,  s e g u r a m e n t e  j ^ n e s ,  y a  e n t r e  e l  t a m o  d e  l a s  e s q u i n a s  d e l  c h a l e c o  ;  y  d e  a g u í ,  f i n a l m e n t e ,  1 m o r  a  n a d a  n i  a  n a d i e ,  e r a n  l o s  q u ^
n o  h a n  v i s i t a d o  n i  a u n  d e  p a s o  e l  a n t i g u o  r e i n o  d e  G a l i c i a .  T a n  f é r t i l e s  s o n  c u a n t a s  t r e t a s ,  a s t u c i a s  y  m a r r u l i e r i a s  p u d i e r a n  o c u r r i r s e  a l  m á s  h á b i l  f o r -  a  f u e r z a  d e  c o n s t a n c i a  p u d i e r o n
l a s  e n t r a ñ a s  d e  e s t a  t i e r r a ,  t a n  f e c u n d a s  s u s  h e m b r a s  y  t a n  p a r c a  y  l l e v a d e r a  :  ¡ a d o r  d e  n o v e l a s .  s o l i d a r  1 a  S o c i e d a d  d  e  - ‘ ^ r i c u l t o i «
l a  v i d a ,  q u e  l o s  g a l l e g o s  p a r e c e  q u e  n a c e n  c o m o  e l  h e n o  d e  l o s  p r a d o s ,  o  c o m o  a t a d o s  l o s  c a b o s  t o d o s  c o n  t a n t a  p r o l i j i d a d ,  p ó n e s e  e n  c a m i n o  ¡ a  d e n o m i n a d a  A d e l a n t e .  J
l a s  h o j a s  d e  l o s  á r b o l e s ,  s e g ú n  e l  n ú m e r o  d e  h a b i t a n t e s  q u e  b u l l e n  y  s e  a g i -  c u a d r i l l a ,  y  e n t o n c e s  e s  c u a n d o  e l  d r a m a  q u e  s e  a c e r c a  a  s u  d e s e n l a c e  l l e g o  E l  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 3 0 ,  f i e i j ,  
t a n  e n  l a s  p l a y a s  d e l  o c é a n o ,  o r i l l a  d e  s u s  r í a s  d e l i c i o s a s  y  e n  l a s  c u m b r e s  y  ^  c o b r a r  m á s  i n t e r é s .  L a  t i e r r a  m a l a  p a r a  n u e s t r o s  h o m b r e s  e s ,  c o m o  p u e -  a  n u e s t r o  i d e a l ,  r e s p o n d i e n d o  a  m i e s »  

v a l l e s  d e  s u s  f r é s e o s  y  e m p i n a d o s  m o n t e s .  U n a  f a m i l i a  q u e  e n  c u o l g u i c r  o t r a  s u p o n e r  n u e s t r o s  l e c t o r e s ,  l o  q u e  m e d i a  e n t r e  s u  p u n t o  d e  p a r t i d a  y  l a s  t r a  d i s c i p l i n a  d e n t r o  d e  l a  U n i & i
p a r t e  a b r u m a r í a  c u a l q u i e r  c a s a  m e d i a n a m e n t e  a c o m o d a d a ,  n o  p a s a  e n  G o l f -  c o r d i l l e r a s  d e  F o n c e b a d ó n ,  e s  d e c i r ,  l o s  l l a n o s  e x t e n d i d o s  d e  C a s t i l l a .  E n  n e r a l  d e  T r a b a j a d o r e s ,  s e c u n d a m o s  
c í o  d e  u n a  c o s a  o r d i n a r i a  y  c o r r i e n t e ,  y  s o n  m u c h o s ,  m u c h i s i m o s ,  l o s  h o g a r e s  c o n  e f e c t o ,  a  f a v o r  d e  ¡o  a b i e r t o  d e l  t e r r e n o ,  p u e d e n  d e s c u b r i r  d e s d e  ^  a q u e l  m o v i m i e n t o  r e v o l u c i o n a r i o ,  q y ^ ,
a  c u y o  a l r e d e d o r  s e  s i e n t a n  c o n  s u s  p a d r e s  d i e z  o  d o c e  r o b u s t o s  r e n u e v o s  a  j i g j ^ g  u n  p a r  d e  l a d r o n e s  m o n t a d o s  l a  d e s a r m a d a  y  t í m i d a  c u a d r i l l a  y  d e s -  -  •
c o m e r  la  c o n c a  d e  c a l d o  o  l e c h e  m a s a d a  e n  l a s  n o c h e s  d e l  i n v i e r n o .  A ñ á d a s e  ^ i ,a l i j a r l a  i m p u n e m e n t e ,  v i l  g a l l e g o  n o  l e  l i o  c a b i d o  e n  s u e r t e  a q u e l  v a l o r  
a  e s t a  q u e  l a s  p o b l a c i o n e s  s e  t o c a n  u n a s  a  o t r a s ,  y  f á c i l  s e r á  v e n i r  e n  c o n o c í -  '■ p ^ g s to  y  d e t e r m i n a d o  q u e  d i s t i n g u e  a  l a  m a y o r  p a r t e  d e  l a s  p r o v i n c i a s  d e
m i e n t o  d e  q u e  s i n  l a s  f r e c u e n t e s  s a n g r í a s  q u e  s u f r e  e l  p a í s ,  c o n  s ó l o  m e d i a  |  E s p a ñ a ,  y ,  p o r  o t r o  l a d o .  l a  h u m i l d a d  d e  ¡ o s  o f i c i o s  q u e  f u e r a  d e  s u  p a í s
d o c e n o  d e  a ñ o s  g u e  l a  g e n t e  s e  e s t a n c a s e ,  n o  c a b r í a n  d e  p i e ,  c o m o  s u e l e  I  g e s e m p e i^ a i t ,  y  l a  c o n d i c i ó n  d e p e n d i e n t e  e n  q u e  p o r  l o  g e n e r a l  v i v e n ,  n o  
d e c i r s e .  I  c o n t r i b u y e n  a  d e s a t a r  e s t e  n o b l e  g e r m e n ;  p e r o  l a  p o c a  r e s o l u c i ó n  q u e  g e n e -

A f o r t u n a d a m e n t e .  G a l i c i a  p r o v e e  a l  r e s t o  d e  E s p a ñ a  d e  g e n t e  q u e  s i  n o  I  r a í m e n t e  l e  c a r a c t e r i z a ,  d e s m a y o  e n t e r a m e n t e  e n  t i e r r a  e x t r a ñ a .  .A s i,  p u e s ,  
d e s e m p e ñ a  a l t o s  c a r g o s  e n  l a  r e p ú b l i c a ,  n o  p o r  e s o  d e j a  d e  s e r  ú t i l  y  o o n  ¡ t o d o  s u  o j ó n  e s  s a l v a r  l o s  p u e r t o s  y  v e r s e  p o r  l o  m e n o s  e n  l a s  o r i l l a s  d e l  S i l  
n e c e s a r i a  e n  t o d o  e l  m u n d o .  D e  a l l í  s a l e n  l a  m a y o r  p a r t e  d e  l o s  m o z o s  d e  y  ¡ jg i  B u r b i a ,  v e c i n a s  y a  d e  s u  p a t r i a .  C o n  t a n  p o d e r o s o s  e s t í m u l o s ,  f i g ú > e -
c o r d e l  q u e  s o s t i e n e n  l a s  e s q u i n a s  d e  l a  c a p i t a l ,  c u a n d o  n o  v a n  c o n  a l g ú n  
t e r c i o  s o b r e  s u s  a n c h o s  y  f o r n i d o s  t o m o s  ; d e  a l l í  g r a n  p a r t e  d e  l o s  c r i a d o s  
d e  a l m a c é n  q u e  s e  e m p l e a n  e n  l o s  c o m e r c i o s  ;  d e  a l l í  p o r c i ó n  n o  p e q u e ñ a  d e  
t a h o n e r o s  y  g e n t e  d e  o t r o s  o f i c i o s  q u e  e x i g e n  a s i d u i d a d  e n  e l  t r a b a j o  y  f o r ­
t a l e z a  d e  f i b r a ,  y  d e  a l l í ,  f i n a l m e n t e ,  u n a  n u b e  d e  t r a j i n e r o s  y  u n  e n j a m b r e

s e  c u a l q u i e r a  s i  e l  s e g a d o r  l l e v a r á  a l a s  e n  l o s  p i e s .  L a s  m a r c h a s  s o n ,  c e n  
e f e c t o ,  f o r z a d a s  d e  t o d a s  v e r a s ,  y  l l e g a n  a  h a c e r  u n a  d i l i g e n c i a  i n c r e í b l e .  
E s t e  p a v o r  y  a n s i e d a d  c o n t i n u a  p r o d u c e n  a  v e c e s  r e s u l t a d o s  r e p u g n a n t e s ,  

p u e s  h a  s u c e d i d o  q u e  a l  c r u z a r  u n  r i o  h a n  d e j a d o  a h o g a r  a  u n  c o m p a ñ e r o  
d e  m i e d o  d e  l l e g a r  t a r d e  a  s u  s o c o r r o  y  v e r s e  e n v u e l t o s  e n  p r o c e d i m i e n t o s

d e  s e g a d o r e s  e n  c u a n t o  l o s  e x t e n d i d o s  c a m p o s  d e  C a s t ü l a ,  E x t r e m a d u r a  y   ̂j u d i c i a l e s ,  y  t o d o s  l o s  d í a s  s e  o b s e r v a  q u e  e l  q u e  e n f e r m a  p o r  e l  c a m i n o  q u e -  
l a  M a n c h a  c o m i e n z a n  a  c o r o n a r s e  c o n  l o s  d o r a d o s  d o n e s  d e l  v e r a n o .  ¿ a  a b a n d o n a d o  a  l a  c a r i d a d  a j e n a .  E l  ú n i c o  o b s e q u i o  q u e  l e  h a c e n  s u s  c a -

E n  e l  g a l l e g o  e s t á  v i n c u l a d o  d e s d e  t i e m p o  i n m e m o r i a l  e l  t r a b a j o  d e  d e s -  m o r a d a s  e s  r e c o g e r l e  e l  d i n e r o  p a r a  e n t r e g a r l o  a  s u  f a m i l i a ,  
p o j a r  a  C a s t i l l a  d e  s u s  m i e s e s  y  e n v i a r l a s  a  ¡a  f a e n a  d e  ¡a  e r a ,  y  c o m o  c o n   ̂ L o  p e o r  d e l  c a s o  e s  q u e  n o  p o r  m u c h o  m a d r u g a r  a m a n e c e  m á s  t e m p r a -  

c a d a  c o s e c h a  v u e l v e  i r r e m e d i a b l e m e n t e  l a  m i s m a  t a r e a ,  e s  e s t o  e d u s a  d e j n o ,  y  c o m o  l o s  l a d r o n e s  t i e n e n  t o d o  e l  t i e m p o  p o r  s u y o ,  p u e d e n  a p o s t a r s e
q u e  e n t r e  l o s  d i v e r s o s  a l i v i o s  y  d e s a h o g o s  q u e  p r o p o r c i o n a  ¡ a  e m i g r a c i ó n  o  

a g ü e l l a  t i e r r a ,  n i n g u n o  s e a  t a n  p e r e n n e  y  a l  m i s m o  t i e m p o  m á s  c o r t o  q u e  e l  
d e  l a  s i e g a .  P o r  a b r i l  y  m a y o  s a l e  e l  s e g a d o r  d e  s u  c a s a ,  y  e n  a g o s t o  y  s e p ­
t i e m b r e  d a  l a  v u e l t a ,  a l  p a s o  q u e  l o s  d e m á s  g a l l e g o s  q u e  a  o t r a s  o c u p a c i o n e s  
s e  d e d i c a n ,  s u e l e n  s a l i r  p o r  t i e m p o  i n d e t e r m i n a d o  y  s ó l o  v u e l v e n  a  s u  p a í s  
c o n  s u  c a p i t a l  h e c h o .  S i n  e m b a r g o ,  l a  s i e g a  e s  e l  b e n e f i c i o  t a l  v é z  m á s  p o s i t i ­
v o ,  a u n q u e  m o d e s t o ,  q u e  s e m e j a n t e  s i s t e m a  a c a r r e a  a  a q u e l l a  c o m a r c a ,  p o r ­
q u e  s o n  m u c h o s  l o s  q u e  d e  é l  p a r t i c i p a n  y  d i s f r u t a n .  C o n  l o s  t r e s  m e s e s  q u e  
p a s a n  v i v i e n d o  s o b r e  p a í s  a j e n o  y  l o  p o c o  q u e  a  c o s t a  d e  s ú  i m p r o b o  t r a b a i o  
s e  g r o n j e o n ,  d e s c a r g a n  s u  r a s a  d e l  p e s o  d e  s u  m a n t e n i m i e n t o  y  a  l a  v u e l t a  
c o m p r a n  a l g u n o s  a r t í c u l o s  d e  v e s t i r  c o n  q u e  .se c u b r e n  ¡ a  m a y o r  p a r t e  d e  s u s  
n e c e s i d a d e s .

C o n  e l  m e s  d e  m a y o ,  s e g ú n  d e j a m o s  d i c h o ,  e m p i e z a  e l  m o v i m i e n t o  y  l o s

s i  n o  t r i u n f ó  d e  m e n n e n t o  d e s c o n c w .  
t ó  a l  r é g i m e n  m o n á r q u i c o ,  t e r m i n a n ,  
d o  e l  o d i o s o  r é g i m e n  c o n  l a  g l c r i o s q  
j o r n a d a  d e l  1 2  d e  a b r i l .

H a s t a  e s a  f e c h a  s ó l o  e x i s t í a  f r e n t e  
a l  c a c i q u i s m o  l a  r e p e t i d a  S o c i e d a d -  
p e r o  e l  c a s o  c u r i o s o  s e  o b s e r v a  c u a n ,  
d o ,  e n  e l  r a i m e n  r e p u b l i c a n o ,  t o d a  
e l  p u e b l o  t r ^ p a j a d o r  s e  a g r u p a  b a j a  

n u e s t r a  b a n d e r a  s o c i a l i s t a ,  i l u m i n a d a ;  
p o r  e !  t r i u n f o  o b t e n i d o .  E n t o n c e s ,  l o s  
d i r i g e n t e s ,  p a r a  d a r  i m p u l s o  a  n ú e s ,  

t r a s  i d e a s ,  p r i n c i p i a n  a  g e s t i o n a r  l a  
c o m p r a  d e  u n a  c a s a  q u e  p u d i e r a  d a r  
c a b i d a  a  l a s  v a r i a s  S o c i e d a d e s  q u s  
i n t e g r a b a n  l a  C a s a  d e l  P u e b l o ,  l i e ,  
v á n d o s e  a  f e l i z  t é r m i n o  l a  c o m p r a  d e  
u n a  q u e  c o n t i e n e  s a l ó n  d e  c i n e ,  s a .  

l ó n  d e  e s c u e l a s  y  v a r i o s  s a l o n e s  m á s .  
p a r a  q u e  c ó m o d a m e n t e  p u e d a n  o m k  
v i v i r  l a s  S o c i e d a d e s  q u e  l a  i n t e g r a » ^  

c e n n o  s o n  O f i c i o s  V a r i o s ,  J u v e n t u d ,  
S o c i a l i s t a ,  A g r u p a c i ó n  S o c i a l i s t a ,  S o .  

c i e d a d  d e  r e s i s t e n c i a ,  G r u p o  A r t i s t i . .

d o n d e  m e j o r  l e s  c o n v e n g a  o  s e g u i r  l a  p i s t a  a l  p o b r e  s e g a d o r  h a s t a  l l e g a r  a l  
p a r a j e  m á s  c o n v e n i e n t e  p a r a  a l i v i a r l e  d e  s u  p e s o .  D i f í c i l  e s  d e  i m a g i n a r  e t  
l l a n t o ,  p l e g a r i a s  y  g e m i d o s  q u e  a c o m p a ñ a n  a  s e m e j a n t e s  l a n c e s ,  a s i  c o m o  
e l  p o c o  p r o v e c h o  d e  q u e  s i r v e n  l o s  e s c o n d i t e s  y  t r a z a s  i n g e n i o s a s  d e  q u e  s e  
h a  s e r v i d o  e l  p o b r e  s e g a d o r  p a r a  g u a r d a r  s u s  a m a d o s  m a r a v e d i s e s  d e  a q u e ­
l l o s  o jo s '  d e  l i n c e  y  d e  a q u e l l a s  m a n o s  t a n  á g i l e s  y  e j e r c i t a d o r a s  e n  b u s c a r -  c  ■ ,  ,  j  ,  ,
l o s  ; p e r o  lo  q u e  n o  e s  f á c i l  d e  c o m p r e n d e r  e s  c ó m o  v e i n t e  o  t r e i n t a  h o m b r e s  '  A r r e n d a m i e n t o s  c o -
s e  d e j a n  r o b a r  d e  d o s ,  a u n q u e  v i n i e s e n  a r m a d o s  d e  p u n t a  e n  b l a n c o  c o m o  I  r - » *  i _  *  ^ e
l o s  c a b a l l e r o s  d e  l a  ^ f e s a  r e d o n d a .  N o  h a c e  m u c h o  t i e m p o  q u e  u n a  d e  e s t a s  |  . ,  c o m p r a d a  e n  l a  c a n .
d e s d i c h a d a s  c u a d r i l l a s  e n t r a b a  e n  u n  l u g a r  m u s t i a ,  d e s e m b l a n t a d a  y  c a d a -  \ 7 7 . 5 0 0  ^ s e l a s ,  p a g a d i T a g  e a
z’é r i c a .  A v e r i g u a d o  e l  c a s o ,  r e s u l t ó  q u e  d o s  s o l o s  l a d r o n e s  e r a n  l o s  a u t o r e s  a ñ o s ,  d i v i d i d o s  e n  c u a t r o  p l a s o « ^

c o n  u n a  c l á u s u l a  e n  l a  ^ u e  c o n s »d e  ¡ a  f e c h o r í a ,
_  .  .  .  t i P e r o ,  \ h o m b r e s  \— l e s  d i j o  u n  v e c i n o — ,  ¿ d e  d o s  p i c a r o s  n a d a  m á s  o s  k a ^  p o d e r  p a g a r  u a

p r e p a r a t i v o s  d e l  v i a j e ,  s i  p r e p a r a t i v o s  p u e d e n  l l a m a r s e  ¡ o s  q u e  c a b e n  e n  u n  b é i s  d e j a d o  m a l t r a i a r ? ¡ i  i . V a  v e i ,  s i ñ o r  —  r e s p o n d i e r o n  e l l o s — ,  c o m o  v e n i a - , a m p l í a  e l  c o n t r a t o  p o r  o t r o  
s a c o  y  v i e n e n  a  c u e s t a s  d e  s u s  d u e ñ o s ,  p a r a  v o l v e r  d e l  m i s m o  m o d o .  U n a  m u s  s o i u s ,  ñ u s  e n c o g i m u s . , ,  P o r  e s e  h i l o  p u e d e n  s a c a r  n u e s t r o s  l e c t o r e s  e l  •. d e v e n g a n d o  e l  5  p o r  l o o  d »
h o g a z a  d e  p a n  d e  c e n t e n o  c o n  a l g u n o s  t o r r e z n o s  p o r  e n t r a ñ a s ,  a l g u n a  c a m i -  o v i l l o  d e  l a  e n e r g í a  m o r a l  d e  e s t a s  p o b r e s  g e n t e s ,  a  q u i e n  n a d i e  q u e  n o  e s t é  i  s o b r e  e l  p a g o  v e n c i d o .
s a  d e  e s t o p t ñ a  y  a c a s o  t a l  c u a l  o t r a  p r e n d a  d e  v e s t u a r i o  d e n t r o  d e l  c o n s a b i -  d e j a d o  d e  l a  m a n o  d e  D i o s  e s  c a p a z  d e  q u i t a r  e l  v a l o r  d e  u n  a l f i l e r .  . - I s i  e s  '  E l  p u e b l o  o b r e r o  o r g a n i z a d o ,  q u e
d o  z u r r ó n  d e  l i e n z o ,  y  p o r  f u e r a  u n  m a l  s o m b r e r o  p o r t u g u é s ,  c h a q u e t a ,  p a n -  q u e  e s t e  r o b o  s e  t i e n e  p o r  d e  c a l i d a d  m á s  v i l  y  r u i n  q u e  t o d o s  l o s  d e m á s  ;  s i m p a t í a  l a  c o r o p « É
t a l ó n  y  c h a l e c o  d e  l a  m i s m a  t e l a  d e  l a  c a m i s a ,  y  u n o s  z u e c o s  o  z a p a t o s  c o n  I  v  d e  C h a f a n d í n ,  q u e  e r a  e n  s u  t i e m p o  e l  R o b í n  I J o o d  o  D i e g o  C o r r i e n t e s  d e  ■ ^  c a s a ,  d i ó  s u  p a l a b r a  d e  h o n et^  
s u e l a  d e  m a d e r a ,  c o m p o n e n  e l  a t a v i o  d e  u n  g a l l e g o  q u e  v a  a  l a  s i e g a .  S i n  '  C a s t i l l a ,  n u n c a  s e  c o n t ó  s e m e j a n t e  c o s a .  t l e  c o n t r i b u i r  c o n  l a s  c u o t a s  e x t r a o r i
e m b a r g o ,  s i  e l  p i a d o s o  l e c t o r  q u i e r e  d a r l e  l a  ú l t i m a  p i n c e l a d a ,  d e b e  a ñ a d i r l e  
e l  g a r r o t e ,  e n  q u e  s u s p e n d e  s u  t a s a d o  e q u i p a j e  ;  l a  h o z .  s í m b o l o  d e  s u  o f i c i o ,  
y  m á s  q u e  t o d o ,  u n  a i r e  d e s m a z a l a d o  y  f l o j o ,  c o n  m í a s  f a c c i o n e s  e n  q u e  n o  
s e  s a b e  s i  e s  l a  h u m i l d a d  o  l a  m a l i c i a  l a  q u e  p r e d o m i n a ,  y  u n o s  m i e m b r o s  
e n  q u e ,  b a j o  c i e r t a  l a n g u i d e z  a p a r e n t e ,  s e  e s c o n d e n  f u e r z a  y  v i g o r  n o  p e ­
q u e ñ o s .  C o n  l o d o ,  s e g a d o r e s  h a y  q u e ,  u n  p o c o  a c o m o d a d o s ,  s u e l e n  a y u d a r s e  
e n  e s t e  v i a j e ,  y a  p o r  s í  s o l o s ,  y a  e n t r a n d o  a  l a  p a r t e  c o n  s u s  c o m p a ñ e r o s ,  d e  
a l g ú n  o b j e t o  d e  c o m e r c i o ,  c o m o  s o n  :  l i e n z o s ,  j a m o n e s  o  p e s c a d o  s e c o ,  l o  c u a l  
s u e l e  i r  e n  a l g u n a  h a c a  g a l i c i a n a ,  d e s c e n d i e n t e  p o r  l i n e a  r e c t a  d e  l a s  g u e ,  
p o r  d e m a s í a s  d e  R o c i n a n t e ,  d i e r o n  t a l  m o t i v o  d e  p e s a d u m b r e  a l  C a b a l l e r o  
d e  l a  T r i s t e  F i g u r a ,  y  q u e  a  s u  v e z  e s  t a m b i é n  a r t i c u l o  d e  e s p e c u l a c i ó n .  L o s  
g a l l e g o s  q u e  v a n  a  E x t r e m a d u r a ,  s u e l e n  i n t r o d u c i r s e  e n  P o r t u g a l ;  y  l o s  q u e  
s e  e n c a m i n a n  a  l a s  d o s  C ' a i t i l í a j ,  e c h a n  e n  d e r e c h u r a  p o r  e l  B i e r z o .  D e  é s -

A f o r t u n a d a i n e n t e ,  n o  s i e m p r e  a c o n t e c e n  t a l e s  d e s v e n t u r a s ,  y  l o  m á s  c o -  d i ñ a r í a s  q u e  f u e r a  p r e c i s o  p a g a r  h a s -  
m ú n  y  o r d i n a r i o  e s  l l e g a r  n u e s t r o s  s e g a d o r e s ,  s a n o s  y  s a l v o s ,  b i e n  m o l i d o s  l i q u i d a r  l a  c a s a ;  p e r o  s e  d a  e l  CS9Í

l a m e n t a b l e  d e  q u e  c u a n d o  s e  a l x M H  
e l  p r i m e r  p a g o  y  l a  m i t a d  d e l  s e g u a - 4  
d o ,  o  s e a n  2 7 . 2 4 2  p e s e t a s ,  s u r g e  u a  ¡  

g r u p o  d e  c o m u n i s t a s  h a c i e n d o  p r o p í J ^  
g a n d a  h o s t i l  a  n u e s t r a s  i d e a s ,  h a s t s

p r i m e r a  v e z  h a c e n  e l  v i a j e ,  m u c h a c h u e l o s  a ú n  p o r  l o  c o m ú n .

n e g a  d e  t i e r r a ,  c o m o  g a n a n c i a  h q ü í - !  c o m p a ñ e r o s  a  e c h a r  u n a  p i e d r a  m á s  e n  e l  m o n t e  .  .  .  . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
d a  a l  a r r e n d a t a r i o  6 0  p e s e t a s  p o r  f a -  ‘" " ‘ c n s o  q u e  t i e n e n  a l  l a d o  d e  l a  C r u z  d e  F i e r r o ,  p u n t o  c u l m i n a n t e  d e  l a  1 s i n f í n  d e  g a l l e g o s  q u e  p o r  a l l í  c r u z a n  y  p o r  l a  a c t i v i d a d  d e l  c o m e r c i o ,  v e r -
ñ e c a  d e  t i e r r a .  V  c o m o  e l  p e q u e ñ o  c o r d i l l e r a  d e  F  e n c e b a d a  y  d e s d e  e l  c u a l ,  a  u n  t i e m p o ,  s e  d i s t i n g u e n  l a s  p e -  ' d a d e r a m e n t e  n o t a b l e  p a r a  u n  p u e b l o  d e  t a n  p o c a  i m p o r t a n c i a  y  a p a r t a d o  d e
p r o p i e t a r i o  d e  y u n t a  f l o j a ,  l a b r a  a l  , j  ^  e s p a c i o s a  l l a n u r a s  d e  C a s t i l l a ,  p o r  d e l a n t e ,  y  l o s  f r e s c o s  v a l l e s  y  . c a m i n o  r e a l  L o s  s o p o r t a l e . s  d e  la  p l a z a  s e  l l e n a n  d e  b a n c o s  y  m o s t r a d o r e s
a ñ o  c u a t r o '  o  c i n c o  f a n e g a s ,  l e  p o n -  t o d e r a s  d e l  B i e r z o ,  q u e  q u e d a n  a  l a  e s p a l d a .  S e m e j a n t e  u s o ,  q u e , ' I  p o r t á t i l e s  y  a l t a s  p e r c h a s  c o n  c l a v o s  d o n d e  f l o t a n  i n f i n i d a d  d e  p a ñ u e l o s  d e
d r e m o s  c i n c o  5  p o r  6 0  s o n  3 0 0 .  N o  |  , i  P e r e g r i n o s  q u e  e n  l o s  s i g l o s  m e d i o s  i b a n  a  v i s i t a r  e l  a l g o d ó n  y  s e  e x t i e n d e n  b a y e t a s  d e  d i f e r e n t e s  c o l o r e s ,  j u n t o  c o n  b u e n  r e ­
o s  m u c h o  E s t o  e n  a n o s  b u e n o s ,  q u e  ¡  a p ó s t o l  S a n t i a g o  p o r  e l  c a m i n o  f r a n c é s ,  s e  t i e n e  p o r  d e  b u e n  p u e s t o ' d e  s o m b r e r o s  p o r t u g u e s e s  o  d e l  r e i n o ,  q u e  s o n  l o s  a r t i c u l a s  m i í s  d e l
. , .  j .  ^  I  a g ü e r o  p a r a  e l  v t a i e ,  . . .  .  _  -l o s  m á s  s o n  m a l o s  o  m e d i a n o s .  [ j .  j  j  ^

E n  c a m b i o ,  a l  c a p i t a l ,  s i  l a  d e h e s i - L .  i -  . í  ^  d e t e n g a m o s  a  c o n t a r  l o s  i n c i d e n t e s  d e  é s t e ,  p o r q u e

y  m a l a n d a n t e s ,  a l  p u e r t o  d e  F o n c e b a d ó n .  E n  c u a n t o  p a s a n  d e  L a  B a ñ e z a  
l a s  c u a d r i l l a s ,  h a s t a  a l l í  u n i d a s  y  c o m p a c t a s ,  c o m i e n z a n  a  a f l o j a r s e  y  e s p a r ­
c i r s e ,  y  l o s  m á s  c a n s a d o s  a  r e z a g a r s e ,  d e  m a n e r a  q u e  e l  c a m i n o  v i e n e  a  s e r  
u n a  c n e r d a  d e  g a l l e g o s .  A  l a  b a j a d a  d e l  p u e r t o ,  y  a  l a  c a b e c e r a  d e  l a  f r e s c a  
e n c a ñ a d a  d e  M o l i n a ,  h a y  u n  s a n t u a r i o  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  l a s  A n g u s t i a s ,  
d o n d e  e n  a g r a d e c i m i e n t o  d e l  b u e n  v i a j e  s o U a n  d e j a r  l o s  s e g a d o r e s  s u s  h o c e s ,  \ l o g r a r  s e m b r a r  e í  e s c e p t i c i s m o  e n U *  
y  n o s o t r o s  h e m o s  v i s t o  i n f i n i d a d  d e  e l l a s  a m o n t o n a d a s  e n  e l  c e n t r o  d e  l a  t r a b a j a d o r e s ,  c o m o  l o  h a n  
i g l e s i a  c o m o  m u e s t r a  d e  s u  d e v o c i ó n .  E n  e l  d í a  y a  s o n  p o c o s  l o s  q u e  c u e l g a n  .  d o ,  a p a r t a n d o  a  l a  m i t a d  d e  l o s  o b r e - '  
a lU  s u s  a r m a s .  !  r o s ,  q u e ,  d e c e p c i o n a d o s  p o r  l a  p r q ) * -

A i i n q i i e  a h o r a  e n c u e n t r a  y a  e l  s e g a d o r  p o r  e l  c a m i n o  b a s t a n t e s  m e r c a -  g a n d a  e x t r e m i s t a ,  y  d e b i d o  a  l a  c r i -  
d o s  e n  q u e  d e j a r  e l  f r u t o  d e  s u  t r a b a j o ,  s i n  e m b a r g o ,  p o r  m á s  v e c i n a  d e  s u  ' s i s  d e  t r a b a j o  e x i s t e n t e ,  p r o d u c t o  d d  
p a i s  y  p o s e s i o n a d a  d e  » i á s  a f i l i g i i o .  s u e l e  s e r  l a  v i l l a  d e  P o n f e r r a d a  e l  p a r a -  “ s i s t e m a  c a p i t a l i s t a ,  q u e ,  e n  s u  agó- 
d e r o  d e  s u s  c a p i t a l e s .  E l  m e s  d e  a g o s t o  e s  e l  m á s  a n i m a d o  d e l  a ñ o  p o r  e l  n í a ,  n o  p u e d e  e v a l u a r  J a  p r o d u e d ó #

c o n  e J  c o n s u m o .
E s t o s  e n é r g u m e n o s  d e  1 a  s  

e x t r e m i s t a s  n o  c o m p ' c n d e n  q u e  e l l < * >  
c o n  s u  t o r p e  c o n d u c t a ,  e s t á n  a y u d a * -  
d o  a  l a  r e a c c i ó n  m á s  d e s a f o r a d a  *  
t r i u n f a r ,  c o m o  e n  e l  c a s o  d e  . A l e c u W  

g u s t o  d e l  s e g a d o r .  E n  l a  m a y o r  p a r t e  d e  G a l i c i a  g a s t a n  l a s  m u j e r e s  d e n g u e s  n i a .  P u e s  b i e n  :  y o ,  h u m i l d e  < > b r « d |  
e n c a r n a d o s  d e  b a y e t a  y  p a ñ u e l o s  d e  c o l o r  a  l a  c a b e z a ,  y  d e  a q u i  d i m a n a  e l  ' c u m p l i e n d o  c o n  e !  d e b e r  d e  t o d o  b u e a

t a  e s  d e  i . o o o  f a n e g a s  d e  t i e r r a ,  l e  '  . . . ^  M  l l e g a r  c o n  n u e s t r a s  p o b r e s  g e n t e s  a  ¡ o s  g r a n  c o n s u m o  d e  e s t o s  g é n e r o s .  D e  l a  b a y e t a  d e  M á n c h e s t e r  h a y  q u i e n  l l e g a  s o c i a l i s t a ,  o s  l l a m o  l a  a t e n c i ó n  y  »
p r o d u c e  1 3 3 . 5 0 0  p e s e t a s ,  p o r q u e  e l , ” i e t e r  s u  h o z  e n  m i e s  a j e n a ,  a u n q u e  n o  c o n t r a  l a  v a -  ,  a  ¡ a  m e d i a  g r a n a ,  y  d e l  a l g o d ó n  p a s a  a  l a  s e d a ;  p e r o  t a n  g a l á n  p r o c e d e r  h a g o  e s t a s  p r e g u n t a s :  ¿ H a b é i s  e s t o -  
t e r c i o  s o n  1 3 3 , 5 0 .  E s t o  y a  e s  a l g o .  '  ' “ " ' “ 5  ‘ V ®  ■ * “  í > t i m e r  c u i d a d o  e s  v e n d e r ,  s i  y a  p o r  e l  c a m i n o  n o  lo  r a y a  e n  p r o d i g a l i d a d ,  y  e n c u e n t r a ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  p o c o s  i m i t a d o r e s  e n t r e  d i a d o  a  f o n d o  q u i é n e s  s o n  l o s  q u e  o »

C o m o  e l  a ^ e n d a t a r i o  p o n e  t r a b a j o .  d e s -  ,  e s t a  e c o n ó m i c a  g e n t e .  d i c e n  q u e  n o  d ^ i s  p a g a r  l a  C a s a
m ítrum eníos d e  l a b o r ,  W í l o í ,  of.0- E n  a g u e l l o í  i n -  - - - - - - - 1 ...........................  .  HE l  g e n e r a l  n i á i  p r u d e n t e  y  p r e v i s o r  n o  r e c o n o c e  c o n  m á s  e s c r u p u l o s i d a d  P u e b l o  c o n  v u e s t r a s  c u o t a s ?  ¿ H a b d »

n o s  y  t o d o  l o  q u e  h a y  q u e  p o n e r ,  y  e l  “ «  < irb o l a  c u y a  s o m b r a  r e f u g i a r s e ,  n i  u n  e l  c a m p o  d o n d e  v a  a  d a r  l a  b a t a l l a ,  q u e  e l  s e g a d o r  l a  t i e n d a  q u e  h a  d e  s e r  o b s e r v a d o  s i  l o s  q u e  p r o p a g a n  e » * *
c a p i t a l  p o n e  s ó l o  l a  « e r r o ,  s e r i a  m á s  i n s o p o r t a b l e  e l  c a l o r  e n  m i t a d  d e l  ^ s e p u lc r o  d e  s u s  o c h a v o s .  P o r  f i n .  d e s p u é s  d e  m u c h a s  i d a s  y  v e n i d a s ,  d e s p u é s  d e s v i a c i o n e s  s o n  l o s  q u e  L  h a n  s * -

, ,  h . i m a n n  H a r -  ü l  n r r e n H a t a r i n .  Segador, a t e n t o  O  d a r  pronto r e m a t e  a  s u  t r a b a j o  s t  h a  a j u s t a d o  d e  m u c h o  m i r a r  y  r e m i r a r  e l  g é n e r o  v  c o t e j a r l o  e n  s u  i m a f f i n a c i ó ij u s t o  y  h u m a n o  d a r  a !  a r r e n d a t a r i o ,  u a r  p r o m o  r e m a s e  a  s u  G a b a j o  s i  h a  a j u s t a d o  d e  m u c h o  m i r a r  y  r e m i r a r  e l  g é n e r o  y  c o t e j a r l o  e n  s u  i m a g i n a c i ó n  c o n  e l  a e r i f i c a d o  m á s  e n  l a  S o c i e d a d ,  l o s  n d »
p r i m e r o ,  e l  i m p o r t e  d e  s u  t r a b a j o  y  e l  ®  u  j o r n a l  h a c e  p o c o  c a s o  d e  l o s  d e l  c o m e r c i o  v e c i n o ,  s e  r e s u e l v e  a  d a r  e l  s a l t o  m o r t a l  y  e n t r a  e n  a j u s t e .  D e l  r í g i d o s ,  l o s  q u e  s i e m p r e  f u e r o n  d e h ' "

d e  i o s  g a s t o s ,  y  d e s p u é s ,  p a r t i r  c o n  e l  v  r i ' J r í r  c o m e r c i a n t e  p u e d e  d e c i r s e ,  c o n  v e r d a d ,  q u e  s í  b u e n  d i n e r o  g a n a ,  b u e n a  p a -  a p a r t a r o n  s u  s a c r i f i c i o ?
c a p i t a l  a  m e d i a s .  Y  a s í  y  t o d o ,  l o s  Z r J Z  J a r l a s  e n  T  r e c o g i e n d o  e n  g a v i l l u s  c e n c a  l e  c u e s t a ,  p o r q u e  c o n t a r  t o d a s  l a s  t r e t a s ,  a r d i d e s  y  r e g a t e o s  d e  q u e  i \ , d o  e s t o  t i e n e  q u e  a n a l i z a r l o  « 1

p r o p i e t a r i o s  t o d a v í a  s a c a n  m u c h o ,  ¡  ^  n L i n  E l  E s - Z a l  e ^ l a  h l b i ^ ^ ^  a  ' " c r c a n d a  u n  c u a r t o  y  a u n  u n  p u e b l o  o b r e r o .  T e n é i s  q u e  d a r o s
ryrnnn Desetas d e  l a  d e h e s i t a .  E l  E s c o r i a l ,  e n  l a  h a b i t a c i ó n  d i c h a  d e  o l a s  a m a s  d e  c r ia , , ,  u n  l a -  o c h a v o  m á s  b a r a t a ,  s e r t a  c o s a  d e  n u n c a  a c a b a r .  P o r  ú l t i m o ,  a l  c a b o  d e  i i i -  j  ó e  k*

E l  i o r n a l e r o  e l  t r a b a j a d o r  e l  d e  ^ c a r l o i i  s e  a t r i b u y e  a  G o y a ,  y  q u e  r e p r e s e n t a  u n a  f r a n c a c h e l a  d e  f i n i t o s  d a r e s  y  t o m a r e s ,  s e  c i e r r a  e l  t r a t o ,  y  e n t o n c e s  e s  v e r  s a l i r  d e l  f o r r o  ¡  . r a h a i a H n r e  •  . 1  n  e  «  e l  e a n i t - i l i a « d l
s i n  y i l n t a  y  s i n  n a d a ,  e l  q u e  s ó l o  1  * ® ^  ° r e s g a U e g o s q u e  h a f t ^  y a  f i n a s u t r a b a j o ( i ) . A  l a d e r e c h a . u n o d e  d e l  s o m b r e r o  a l g ú n  e s c u d i t o  d e  o r o  d e  v e i n t e  r e a l e s ,  u n a s  c u a n t a s  p e s e t a s  ^ r i ó n  n i  m o r n e m o
t i e n e  s u s  b r a z o s  q u e  v e n d e r ,  é s e  e s t á  |  ®  9“ ^’ P ° r  l a  e s t ó l i d a  a l e g r í a  d e  s u  s e m b l a n t e ,  r o p a  d e s c o m p u e s t a  y  c a l -  d e  a  c i n c o  e n v u e l t a s  e n  t r a p i t o  q u e  d e j a n  u n  r i n c ó n  d e  ¡ a  c h a q u e t a ,  y  a l g a -  ^

l e o n e s  m e d i o  c a í d o s ,  d e s c u b r e  e l  e s t a d o  d e  s u  c a b e z a ,  t i e n e  e n  l a  m a n o  u n a  n a  o t r a  m o n e d a  p r i s i o n e r a  c o n  i g u a l  t r a z a  y  e s t i l o ,  y  d e  l a s  c u a l e s ,  a u n q u e  
e s c ú d a l a ,  q u e  u n  c o m p a ñ e r o  e s t á  l l e n a n d o  d e  v i n o  e a  m e d i o  d e  ¡ a  r i s a  d e  b i e n  e m p l e a d a s ,  n o  d e j a n  d e  d e s p e d i r s e  c o n  p e s a d u m b r e .

p e o r .
E n  m e d i o  s i g l o  d e  p r o p a g a n d a  y ]  ,  ¡ í  . ,_  - c _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ \ t o d o s .  H a c i a  e l  m e d i o ,

a p r o v e c h a r s e  d e  l a  d e s u n i ó n  d e  
t r a b a j a d o r e s .  T o d o s  s a b é i s  q u e  *  

'  . \ y u n i a m i e n t o ,  i n t e g r a d o  e n  m i

q u e z a ,  n o  s e  h a  c o n s e g u i d o  c a ' i  
n a d a ,  a l  m e n o s  e n  e l  c a m p o .

E l  t r a b a j o  s i g u e  s i e n d o  u n a  m e r -  
o n c í a  q u e  c o m p r a  e l  c a p i t a l  c o m o  
q u i e r e ,  s o b r e  t o d o  e n  l a s  z o n a s  d e l  
« a m p o ,  e n t r e  l o s  c a m p e s i n o s ,  d o n d e  
n o  h a n  l l e g a d o  t o d a v í a  n ¡  l a s  o c h o  

h o r a s  n i  u n a  o r g a n i z a c i ó n  s e r i a  y  e x i ­
g e n t e .  C o n s t a n t e m e n t e  l a s  c i r c u n s t a n ­

c i a s  — •  l a  c a m i s a  d e  f u e r z a  d e l  h a m ­
b r e  —  l o s  t i e n e  a t a d o s  d e  p i e s  y  m a ­
n o s ,  y  a c e p t a n  l a s  c o n d i c i o n e s  q u e  e l  

c a p i t a l  p o n e .  L a s  s e i s  h o r a s  b a s t a n ­
t e s  d e  t r a b a j o  p a r a  c o m p r a r  l o s  p r o ­
d u c t o s  n e c e s a r i o s  p a r a  e l  m a n t e n i ­
m i e n t o  d e  q u e  h a b l a r a  E n g e l s  n o  s e ­
r á n  e n t r e  l o s  o b r e r o s  d e l  c a m p o .  E n  

E x t r e m a d u r a  e l  s a l a r i o  d e l  j o r n a l e r o ,  
« n  i n v i e r n o ,  v a l e  2 5  c é n t i m o s  p o r  
h o r a .  Y  l a  m i t a d  d e l  t i e m p o  n o  t r a

s e g a d o r e s  p o r  c o n c l u s i ó n  d e  s u s  f a t i g a s ,  s i e m p r e  g u e  p o r  s u  b u e n a  d i c h a  d a n  s e r  e l  d e  n u e s t r a .s  c o m e d i a s  a n t i g u a s ,  e s  d e c i r ,  u n a  b o d a ,  c u y a s  g a l a s  s e
c o n  u n  a m o  a m i g o  d e  v e r  c o r r e r  e s t a  f u e n t e  d e  a l e g r í a  s ó l o  c o n  d e j a r  c o r r e r  c o m p r a n  c o n  e l  d i n e r o  d e  ¡ a  s i e g a ,  y  c o n  " e T t i e m p o  v i e n e  a  d a r  p ó ^ f r u T o  t r a b a j o , _  y  c o m o  e s t e
p o r  s u  p a r t e ,  d u r a n t e  u n o s  p o c o s  m i n u t o s ,  l a  e s p i t a  d e  u n a  c u b a .  E s t a  e s  I  a b u n d a n t e  n ú m e r o  d e  o t r o s  n u e v o s  s e g a d o r e s .  V  s u p u e s t o  q u e  e l  q u e  n o  l i e -  « a f á m e n t e  a g n c o l a  y  e s c a s e a  d
c o n d i c i ó n  p r e c i s a ,  p u e s  s i  l e  h a  d e  c o s t a r  e l  d i n e r o ,  e l  s e g a d o r  s a b r á  a b s l e -  n e  y a  c o m p a ñ í a  s e  l a  b u s c a  p o r  e s t e  c a m i n o ,  n i f e s t r o s  l e c t o r e s  n o  t o m a r á n  ^  p r i m e r o s  c a s t i g a * » ^
n e r s e  c o n  s i n  i g u a l  f o r t a l e z a  y  s e r  p a r c o  c o m o  l o s  m i s m o s  p o d r e s  d e l  y e r m o ,  m a l  p r i v e m o s ,  o .  p o r  m e j o r  d e c i r ,  l i b r e m o s  a  n u e s t r o  h é r o e  d e  l a  q u e  h a s t a  !  P ® ’ ’ "  f t » ^ s o  ;  p e r o  n o  p o r  e s o  s ?  3

D. — i!— a__— J .  ----.-) - . r  * * *  ̂  ̂ .• 111
P o r  f i n ,  t r a s  d e  m u c h o  a f a n a r  y  m u c h o  c a l o r  y  s e d  y  c a n s a n c i o ,  s a c a  e l  a h o r a  c o n  t a n t a  p u n t u a l i d a d  le  h e m o s  h e c h o  e n  t o d a s  s u s  a l e g r í a s  y  s i i i s a -  '  t i t á n  p o r  n a d a ,  y  s e g u i r á n  h u - h  

s e g a d o r  d e  s u  f a e n a  s u s  p a n t a l o n e s  y  c h a q u e t a  a l g o  m e n o s  b l a n c o s ,  s u  c u t i s  b o r e s ,  d e s e á n d o l e  e n  t o d o  c a s o  b u e n a  s i e g a  p a r a  e l  a ñ o  q u e  v i e n e  y  p o t e  n u e s t r o s  i d e a l e s .  ^
a l g o  m á s  t o s t a d o ,  s u  b o l s i l l o  a l g o  m á s  c a r g a d o  y ,  c o m o  e s  d e  p r e s u m i r ,  e l .  c o l m a d o  h a s t a  e n t o n c e s .  ¡ T r a b a j a d o r e s : ,  n o  h a g á i s  r a s O í ^
á n i m o  a l g o  m á s  c u i d a d o s o  c o n  e l  a m o r  d e  a q u e ü o s  m a r a v e d i s e s  a  t a n t a  c o s - ^  E n r i q l ' l  G I L
t a  g r a n j e a d o s ,  y  a  l o s  c u a l e s  t a n t a s  a s e c h a n z a s  a g u a r d a n  h a s t a  ¡ l e g a r  e n  ,  ( 1 8 1 5 - 1 8 4 6 )
e s p e c i e  o  e n  e g u í c a l e n r i a  a  s u  p a t r i a  d e  a d o p c i ó n .  P o r q u e ,  e n  e f e c t o ,  c o n  s u  \ 
r i q u e z a  e m p i e z a n  e n  e l  á n i m o  d e l  p o b r e  g a l l e g o  d o s  m i l  a f a n e s  y  c o n g o j a s .  '  
y  t o d a  p r e c a u c i ó n  l e  p a r e c e  p o c a  p a r a  c o n d u c i r l a  a  p u e r t o  d e  s a l v a c i ó n .  L o s

e . s o s  c a l u m n i a d o r e s ,  q u e  s ó l o  
p o r  e n v i d i a ,  y  s i  n o ,  a l  t i e m p o .  

e s  y a  d e  q u e  s a c u d a m o s  e l  y u g o  
e x p l o t a c i ó n  y  s e r v i l i s m o  q u e  e n  

c h o s  p u e b l o s  p e s a  c o m o  l o s a  d e  P v
. . • . «tai*

h e m o s  v i s t o  U e g a r  a  C a s t i l l a ,  d o s  a  d o s  y  t r e s  a  t r e s ,  c o m o  g e n t e  a  q u i e n  s u  c o n s e g u i r  e l  b i e n  v  l a  i r a n q u i l i d a d  í  4 . »  Q u e  s e  c u m p l a  l a  b a s e  5 . »  d e  m o  s o b r e  l o s  t r a b a j a d o r e s ;  y  
p o b r e z a  s i r r e  d e  e s c u d o ,  p o r q u e  t o d o  l o  g u e  e n t o n c e s  p u d i e r a  a r r e b a t á r s e l e  J f .  e s t a  r e g i ó n :  l a  R e f o r m a  a g r a r i a  e n  t o d a s  s u s  p a r -  v e n c e r  n o  n o s  q u e d a  m á s  q u e  u n
d e  e n t r e  l a s  m a n o s  s u e l e  s e r  c o s a  d e  b u l t o  y  d e  p o c o  v a l o r ,  a d e m á s ,  p a r a

b a j a n .  i
E l  a s a l a r i a d o  e n t r e  n o s o t r o s  s e  |  ( i )  E l  c a r t ó n  a  q u e  a l u d e  e l  a u t o r  s e  e n c u e n t r a  h o y  e n  l a s  s a l a s  b a j a s  d e i

m u e r e  d e  h a m b r e ;  e l  j o r n a l  n o  s e  1  M u s e o  d e l  P r a d o ,  j u n t o  c o n  o t r o s  d e  G o y a .  
f i j a  p O T  n i n g u n a  m a t e m á t i c a  n i  d a t o  
d e  r e f l e x i ó n ;  l e  p o n e  e l  c a p i t a l  c o m o  ]  
q u i e r e ,  y  e l  c a p i t a l  n o  t i e n e  c o n c i e n -  |
c í a .  E n  l a  t e m p o r a d a  d e  i n v i e r n o ,  q u e  l  Y o  n o  s é  c ó m o  s e r i í  e l  c a p i t a l  e x - .

I . *  Q u e  p o r  e l  s í n d i c o  d e  e s t e j  t e s  y  s e  l l e v e  a  c a b o  l a  e x p r o p i a c i ó n  m i n o :  e l  d e  l a  u n i ó n  d e  t o d a s  
. A y u n t a m i e n t o  y  d e m á s  a u t o r i d a d e s  ■  ■  -  -  ■  — 1 - . - - - - - — i —  — -  » - > n t a  •

« s  c a s i  t o d o  e l  a ñ o ,  e l  m á s  a l t o  e s  ,  t r a n j e r o ;  s e g u r a m e n t e  a l g o  m á s  r e f l e  
d e  2 . 5 0  p e s e t a s  o d i o  o  d i e z  h o r a s ,  2 5  '  x i v o ,  p o r q u e  e l  n u e s t r o  e s  u n  p e l i g r o  
c é n t i m o s  p o r  h o r a .  E !  o b r e r o  j o m a -  [ p a r a  t o d o s ;  n o  s e  p u e d e  t o c a r  a  n a d a  :

l e r o  d e b í a  p o n e r  p r e c i o  a  l a  h o r a ;  u n a  
p e s e t a  s i q u i e r a  p o -  h o r a ,  p o r  e j e m ­
p l o .  e n  l o s  m e s e s  d e  i n v i e r n o ,  o  u n  
j o r i i m l  d e  8  p e s e t a s  c o m o  m í n i m o .

.  A  Z tS o  p e s e t a s  c o b r a  l a  h o r a  d e  c l a ­
s e  e l  p r o f e s o r  d e l  m o n t ó n  d e  f r a n c é s  
V  d e  o t r a s  e n s e ñ a n z a s ,  y  n o  e s  c a v a r
l y  a r a r .  •  •

' t l - o s  d o s  c u l t i v a n :  u n o  c u l t i v a  l a
t i e r r a ;  o t r o ,  e l  e s p í r i t u ;  p e r o  l a  . d i f e ­
r e n c i a  e s  d e  2 5  p o r  2 5 0 .

n i  a  j o r n a l e s ,  n i  a  t i e r r a ,  n i  a  r e n t a ;  
a  n a d a .  ■  V e r d a d  q u e  e l  G o b i e r n o ,  
p a r a  e l  c a p i t a l ,  n o  e s  u n  G o b i e r n o  d e  
m a n o  d u r a .

M e  h a n  d i c h o  a l g u n o s  o b r e r o s  q u e  
e n  M a d r i d  a l g u n a s  c a s a s  i m p o r t a n ­
t e s  h a c e n  f i r m a r  a  s u s  o b r e r o s  u n  
s u e l d o  y  l e s  p a g a n  o t r o .  ¿  A c a b a r á  e l  
c a p i t a l  p o r  r e í r s e  d e  l a  « G a c e t a » ?

A .  M O R R I L L O

Unas conclusiones

s e  v i g i l e  e  i n s p e c c i o n e  l a s  m a t e r i a s  
d e  p r i m e r a  n e c e s i d a d ,  s u j e t á n d o s e  a l  
s i s t e m a  m é t r i c o  d e c i m a l ;  e s t a d o  e n  
q u e  s e  h a l l e n  l a s  m a t e r i a s  a l i m e n t i ­
c i a s ,  y  c a r t e l e r a s  p a r a  l a  v e n t a  a l  

d e t a l l .

C'ristóbai- m o r e n *̂

T e b a .

L a  S o c i e d a d  o b r e r a  L a  R a z ó n  
• A g r í c o l a  y  O f i c i o s  V a r i o s  d e  e s t a  
v i l l a ,  e n  n ú m e r o  d e  m á s  d e  m i l  q u i ­

n i e n t o s  i n d i v i d u o s  p e r t e n e c i e n t e s  a  
l a  m i s m a ,  e n  l a  c e l e b r a c i ó n  d p i  P r i ­
m e r o  d e  M a y o  e n t r e g a r o n  l a s  s i ­

g u i e n t e s  c o n c l u s i o n e s  a  l a  a u t o r i d a d  
l o c a l  p a r a  q u e  é s t a  l e s  h a g a  l l e g a r ,  
d o n d e  c o r r e s p o n d a ;  e s t a n d o  d i s p u e s - ,  
t a  e s t a  - A g r u p a c i ó n  a  n o  c e j a r  e n  s u  
p o r f í a  y  d e m a n d a ,  p o r q u e  c o m p r e n ­
d e m o s  q u e  p o r  e s t e  c a m i n o  s e  p u e d e

d e  l o s  b i e n e s  c o m u n a l e s .  p r o l e t a r i o s  p a r a  a c a b a r  c o n  t a n t a
S - ‘  P e d i r  e !  c a m i n o  v e c i n a ]  d e  l a s  p l o t a c i ó n  y  m i s e r i a .

P i l a s  a  l a s  . A l g a i d a s ,  p o r  c u e n t a  d e
l a  S o c i e d a d  q u e  e n c a b e z a ,  h a c i e n d o
e l  p r i m e r  k i l ó m e t r o  p o r  c u e n t a  d e  l a
m i s m a ;  y  q u e  s e  h a g a  l a  r e p a r a c i ó n

'  d e l  c a m i n o  v e c i n a l  d e  I z n á j a r  a  l a s
2 . *  I - a  c o n t i n u a c i ó n  y  p e r f e c c i o n a - '  L a g u n i l l a s  d e  P r i e g o ,  c u e  e s t á  i n -  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  '

m i e n t o  d e l  c e n s o  o b r e r o ;  p l a n  d e  l a -  t r a n s i t a b l e ,  c o n  p e r j u i c i o  d e  e s t o s  v e -  I  .  ,  -  -  r - n t n p ^ r.  ,  ,  V  I  .  ,  I  j M  t  V -  . * > .  ,  .  :  C I O  d i -  b a s e s  v  s e  n i e g a n  a  /b o r e o  f o r z o s o ;  r e t i r a r  l o s  o b r e r o s  p o r  |  c i n o s ;  v  q u e  e l  . A y a i n t a i n i e n t o  u l t i m e  . .  .  ,
e l  o r d e n  q u e  c o r r e s p o n d a  d e  l a  B o l - |  l a  Z a n j a  d e  V e n t o r r o s  d e  B a l c n n a ,  ,  c l á u s u l a s  y  r a z o n a n ú e » * !

. s a  d e  T r a b a j o  y  q u e  l a  C o m i s i ó n  d e  p o r  h a b e r  s i e t e  c a s a s  e n  p e l i g r o .  ^  « o r  '
P o l i c í a  r u r a l  . i n s p e c c i o n e  l a s  f a e n a s  6 . ‘  A c u d i m o s  a l  A y u n t a m i e n t o  ® e a n  l o g r a d o s

p o r  h a c e r ,  c o n  r e t r i b u c i ó n  m u n i c i p a l . '  p a r a  q u e  é s t e  r e c a b e  d e  t o . s  P o d e r e s  
. 3 . S  Q u e  s e  r e c a b e  d e  l a  C o m i s i ó n ;  p ú b l i c o s  l a  p r o n t a  c o n s t r u c c i ó n  d e l

t é c n i c a  p r o v i n c i a l  l a  i n . s p e c c i ó n  d e  
l a s  r e g i o n e s ,  p a r a  q u e  n o  l a s  c o n s i ­
d e r e n  a  t o d a s  i g u a l  e n  e l  l a b o r e o ,  
r e s p e t a n d o  l o s  u s o s  y  r o s t u m b r e s ,  y  
f a c u l t a n d o  l o c a l m e n t e  a  l a  C o m i s i ó n  

p a r a  q u e  s e  p u e d a  d e s e n v o l v e r .

w3|.rci cujiA/a acdii z .
r e c t o  p r o c e d e r  d e  l o s  g o b e r o a n  

a c u c i a d o s  p o r  l a  u n i ó n  d e  l o s  « " a  .  
¡ a d o r e s  e n  s u  o r g a n i z a c i ó n  d e  f  
t o n d a .  , f

F K . 4 N C I S C O  V . A Z Q U E ^ '
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p a n t a n o  d e l  R e m o l i n o  o  l a  C a m o r r a ,  
d e  e s t a  v i l l a ,  p u e s t o  q u e  l o s  s o n d e o s  
e s t á n  t e r m i n a d o s  y  h a n  d a d o  b u e n  
r e s u l t a d o .

7 . »  C a s t i g o  p a r a  l o s  p a t r o n o ?  q u e  
d e v u e l v e n - l o s  o b r e r o s  q u e ,  p i d e n  p r c -  S o c i a l i s t a .  —  S a n  B e r a s r á o

I z n á j a r  ( C ó r d o b a ) .
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